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Excmo. É ILMO. SEÑOR: 


La cuestión social. — Noción. — Principales órdenes 
: en que se manifiesta el mal. 


PRIMERA PARTE 


1. IMPORTANCIA, OPORTUNIDAD Y DIFICULTAD DEL TEMA.— 

Punto es el elegido por el que tiene el honor de dirigiros la 
| palabra, capaz de arredrar y llevar la perturbación y el 
desconcierto al ánimo más esforzado y de confundir á los 
más esclarecidos ingenios, por su inmensa extensión, mul- 
titud de aspectos desde los cuales puede estudiarse, y por 
las delicadas cuanto profundas cuestiones que entraña. 
Para su cumplido desempeño sería menester la mirada de 
águila de un San Agustín, el entendimiento casi angélico 
de un Balmes y la concepción amplia y agudísima de un 
Zeferino González. ¡Cuántas veces, leyendo algunos de los 
trabajos que las modernas máquinas de imprimir arrojan á 
granel sobre tan inagotable materia, hemos echado de me- 
nos esos colosos de la ciencia que forman época en la hu- 
manidad y que son los destinados por Dios para dar cima 
á esas gigantescas empresas de encauzar al hombre des 
carriado por los senderos del error y del mal! ¿Habrán lle- 
sado los tiempos en que la divina Providencia envíe al 
mundo un colaborador de su Representante en la tierra en 
la erección del colosal. edificio y. ofrezca “al mundo sabio 
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una nueva Ciudad de Dios ó unos nuevos Estudios sobre. 
la cuestión social, resumen general y corona cumplida de 
tan ardua investigación? Porque la luz del cielo hanos ilu- 
minado y cada vez penetra más y más en las conciencias 
cristianas y hasta en las de los hombres todos de buena 
voluntad. “Durante los veinticinco años últimos—dice un 
distinguido periodista — oleadas de luz han descendido 
desde las cumbres del Vaticano sobre el mundo entero; 
que por algo asignó la leyenda profética á León XIII el 
distintivo de Lumen ¿n coelo. Todos los problemas que agi- 
tan el mundo moderno recibieron de él solución doctrinal ó 
moral. Todo el que en la vida religiosa, política ó social 
tiene destinado un puesto, fué instruído por él en sus debe- 
res: Obispos, Sacerdotes, gobernantes, súbditos, padres, 
hijos, ricos, pobres, patronos y obreros escucharon al- 
ternativamente la enseñanza apropiada á su condición y 
estado; de modo que al presente nadie puede alegar igno- 
rancia de su deber” 1, Voló al cielo, pero su luz, á guisa de 
estrella de primera magnitud, se irradia y derrama sus res- 
plandores por todas partes. Están trazadas las grandes 
líneas del alcázar majestuoso que habrá de cobijar bajo sus 
muros al sabio y al ignorante, al rico y al pobre, al patrono 
y al obrero, al gobernante y al súbdito, y á las clases altas 
con las medias y las inferiores, todas allí congregadas por 
el silbo del Pastor de las almas, unidas en estrecho abrazo 
por los lazos de la fe, de la justicia y de la caridad. Los 
materiales para la obra están aquí y allá dispersos, pero 
no es imposible tenerlos á mano; los trabajadores se cuen- 
tan por legiones, sobre todo en las naciones latinas. Porque 
el siglo XIX hase caracterizado por luchas tremendas que 
á raíz de los cataclismos políticos y sociales, y aun cientí- 
ficos y morales del XVIII, trabaran en pro de la buena 





1 El Noticiero de Zaragoza de 29 Julio 1903, artículo firmado por D. Norberto Torcal. 








causa esregios paladines. Ora son los “Atlantes que con 
sus robustas espaldas sostienen las columnas del templo de 
la tradición y el dogma católicos, colocan la cruz de Cristo 
sobre todas las cimas del pensamiento y de la ciencia hu- 
mana y llevan el soplo del espiritualismo cristiano á los 
huesos mismos de la humanidad, queriendo prender en ella 
el fuego de todos los entusiasmos y santos ideales”; ora 
obscuros obreros cuya labor se cifra en desmontar el te- 
rreno, abrir las zanjas y echar los cimientos de la obra mo- 
numental. ¿Queréis conocer sus nombres? Se apellidan 
Wiseman, Balmes, Donoso Cortés, Aparisi, Montalembert, 
Lacordaire, Ozanam, Manning, Newman, Monsabré, Félix, 
Mons. Hult, Mir y Fita, Ketteler, Windthorst, Mun y De- 
curtius, Vicent y Manjón, y mil y mil más que en el libro, 
en el folleto, en el discurso, en la prensa periódica y diaria 
y en la práctica de la vida han trabajado y sacrificádose 
colaborando á la grande obra de restauración cristiana, y 
cuyos escritos, discursos y trabajos resuenan como estrofas 
de un poema divino del uno al otro confín de Europa y aun 
del mundo entero. Venga pronto, pues, el hombre provi- 
dencial que reúna en soberana y hermosa síntesis todos 
esos materiales, y surja como por encanto la fábrica que 
todos columbramos y con ansia anhelamos. En el entre- 
tanto los modestos, y hasta si se quiere inútiles operarios 
de la ciencia, no podemos desentendernos de contribuir, 
sino á aportar nuevos datos al gran problema de nuestro 
tiempo, al menos á la difusión de la luz que proyectan esos 
astros refulgentes, y en especial la que en grandes haces 
sale del Vaticano. Saludemos, ante todo, con entusiasmo y 
filial amor al gran Pontífice Pío X, á esa majestuosa figura 
que condensa los destinos de veinte siglos. Simbolizada 
asimismo en la citada leyenda con el nombre de /gn:s ar- 
dens, habrá tal vez de inaugurar una era nueva, la era de 
la expansión, de la acción, la de las obras de conversión 









A 
a 


PE O 


y conquista, pues ya sus insignes predecesores llevaran á 
feliz término, á prueba de tantas abnegaciones y heroísmos, 
las de preservación, conservación é irradiación, para usar 
las frases del escritor ya mencionado. 


Comprenderéis que necesita toda vuestra benevolencia 


al ocupar este lugar, honrado y sublimado por voces elo- 
cuentísimas, de prestigios indiscutibles, quien no puede 
alegar título alguno, si no es el de la obediencia, en des- 
agravio del atrevimiento y aun, si queréis, temeridad, al 
abordar un asunto de palpitante actualidad, de trascen- 
dencia suma, y en cuya adecuada solución estriba la vida 
ó la muerte de las sociedades. “Este problema, por doquie- 
ra, suscita y despierta odios ó entusiasmos en todos los co- 
razones, como que se ha convertido en bandera de contra- 
dicción y combate de escuelas, partidos y tendencias, y, 
sin embargo, todavía adolece de indecisión ó indetermina- 
ción ese concepto que pocos han definido en sus precisos 
términos y que, aun para estos pocos que no lo defienden ó 
lo atacan á bulto y á ojo de buen cubero, sino con perfecto 
conocimiento de causa, no ha sido objeto de discusión y 
examen más que por una de sus fases” *. Si esto escribía no 
ha mucho un escritor de brillante historia, con motivo y á 
propósito del cler¿calismo, que bien merece ser enumerada 
entre las cuestiones estúpidas de Menéndez y Pelayo, si 
no entrañíase una malicia ó hipocresía satánica, ¿qué pensar 
y decir de una cuestión que ha llegado á ser la espada de 
Damocles, “dispuesta á dar al traste con la organización 
de la sociedad en que vivimos..... que es la cuestión por 
antonomasia, la única cuestión que de tejas abajo debe in- 
teresarnos de veras..... el problema único y de trascenden- 
cia?.... Los que se dan cuenta del medio en que vivimos, 


1 Bolaños: Anverso del clericalismo, publicado en la Revista Ibero-Americaua de 


Ciencias eclesiásticas, número 1.* Julio 1902. 
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cuantos quieren ser útiles á sí propios y á sus semejantes, 
vuelven la espalda á las ridículas discusiones en que pasan 
su vida los zánganos de esta colmena que se llama socie- 
dad y no reconocen más cuestión que la llamada cuestión 
social” *. Y adviértase que los partidos, escuelas y tenden- 
cias á que antes nos referíamos, no llevan cuenta, por lo 
visto, de dar paz á la mano ni cejar en su empeño hasta ob- 
tener el lauro del triunfador, hasta dejar por el suelo exá- 
nime y sin vida al adversario, aun á trueque de que juegue 
en ello la existencia de las nacionalidades y los fundamen- 
tos sagrados y seculares de la poa sosiego, vida y 
felicidad de los pueblos. 

Si hay escritores que consideran varios de los aspectos 
de la cuestión social, conténtanse otros con hacer meras 
indicaciones acerca de los múltiples puntos de vista desde 
los cuales puede estudiarse; no siendo raro que quien más 
se aproxima á dar la verdadera fisonomía ó retrato, adul- 
tere ó bastardee sus rasgos más salientes, ó la estudie sin 
base técnica suficiente. También acontece resentirse el aná- 
lisis del respectivo pensar ó sentir del escritor y de las 
Ideas á que rinde culto preferente, si es que no se mezclan 
prejuicios, pasiones y prevenciones injustas. 

Apenas se nota un estudio completo é imparcial en que 
aparezcan bien equilibrados y colocados en su punto y lugar 
cada uno de los factores del problema, y lo que es más, que 
pese y mida la importancia y significación de tales elemen- 
tos con verdadera alteza de miras, con criterio severo, 
colocándose en aquel justo término medio en que suele ha- 
llarse la verdad. Vamos á terciar en tan interesante deba- 
te, no sin grave temor y zozobra, por carecer de las dotes 
y preparación apetecidas. Poco ó nada podemos decir por 


-1 Arboleya y Martínez: Liberales, socialistas y católicos ante la cuestión social, pá 


- ginas 11 y 12. 








cuenta propia, dada la escasa lectura y preparación y el 
brevísimo tiempo á este trabajo consagrado. A pesar de 
todo, creemos poder traer á colación factores no desaten- 
dibles para el planteamiento y cabal solución del proble- 
ma, como son enumerar los males que A ála sociedad 
en el orden social. 

Tal es nuestro plan, que, como se ve, deja e tocar mul- 
titud de puntos, como los remedios aplicables á la curación 
de la enfermedad, la influencia que puedan ejercer, la dosis 
en su aplicación, cómo, en qué grado y por cuáles activi- 
dades han de suministrarse, etc.; no obstante, el lector dis- 
creto podrá fácilmente saber á qué atenerse en muúchos de 
esos extremos. 

¡Dichosos nosotros si, con la gracia de Dios, logramos y 
sabemos expresarnos con aquella claridad y acierto que 
cumplen á tanta grandeza y dificultad, y con aquella llaneza 
y libertad cristiana á que tienen derecho mis dignísimos 
compañeros en el sacerdocio, mis amados seminaristas y 
hasta todos aquellos “á quienes inquieta el deber social”. 

En una materia en que meoos estiman más difícil cono- 
cer su deber que seguirlo, “aspiramos, ¡ojalá pudiéramos 
sentar otro tanto!, pretendemos—dice el eminente sociólogo 
y economista P. Antoine—ayudar á los investigadores sin- 
ceros, contribuir á abrirles el camino, poner de manifiesto 
puntos demasiado olvidados, deshacer quizá algunos equí- 
VOCOS, y, como resultado de ello, afirmar las convicciones 
y dar á la abnegación un impulso más recto y más conscio 
de su rectitud, y, por tanto, más potente” *. ¡Ojalá podamos 
contribuir, siquiera no sea más que con una piedrecita, á 
la gran obra, admirable y simple en su complejidad, es á 
saber: la restauración del orden social cristiano, fundado 


A P. Antoine: Economía social. Traducción española de J. González Alonso, 1898 (á la 
cual nos referiremos en lo sucesiv 0), págs. 2 y 3 del tomo 1. 
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en el derecho natural, perfeccionado por el Evangelio! 


¡Ojalá lleguemos todos á penetrarnos de que la reforma 
social depende de la iniciativa individual y colectiva, ayu- 
dada por el Estado, dirigida y fecundada por la Ielesia; 
que este y no otro es el programa del ilustre jesuita y de 
todo el que piense, hable ó escriba en cristiano! 


IL. ORIGEN Y PRECEDENTES DE LA CUESTIÓN SOCIAL.-—Fir- 
mes en nuestro propósito de dar una idea de la cuestión 
social, es menester indagar su génesis y precedentes. “En 
el orden físico, como en el orden moral, las cosas y los he- 
chos no aparecen sino cuando está preparado el terreno 
para que nazcan y se desarrollen” *. Oigamos, ante todo, al 


gran Pontífice de los obreros, al inmortal León XIII, de 


santa memoria. Abramos la Carta Magna de los obreros, 
la Encíclica Rerum novavrum, y hallaremos un cuadro ma- 
gistral sobre las causas del mal social: “Una vez desper- 
tado el afán de novedades, que hace tanto tiempo agita los 
Estados, necesariamente había de suceder que el deseo de 


hacer mudanzas en el orden político se extendiese al eco- 


nómico, que tiene con “aquél tanto parentesco. Efectiva- 
mente; los aumentos recientes de la industria y los nuevos 
caminos por que van las artes; el cumbio obrado en las re- 
laciones mutuas de amos y jornaleros; el haberse acumu- 
lado las riquezas en unos pocos y empobrecido la multitud; 
y en los obreros la mayor opinión que de su propio valer y 
poder han concebido, y la unión más estrecha con que unos 
á otros se han juntado, y, finalmente, la corrupción de cos- 
tumbres, han hecho estallar la guerra. La cual guerra, 
cuánta gravedad entrañe se colige de la viva expectación 


que tiene los ánimos suspensos, y de lo que ejercita los in- 


genios de los doctos, las juntas de los prudentes, las asam- 


1 Rubio y Contreras: Prólogo al Socialismo de Winterer. 
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bleas populares, el juicio de los legisladores, los consejos 
de los príncipes; de tal manera, que no se halla ya cuestión 
ninguna, por grande que sea, que con más fuerza que ésta 
preocupe los ánimos de los hombres.....” “Pero es difícil de 
resolver, y no carece de peligro. Porque difícil es dar la 
medida justa de los derechos y deberes en que ricos y pro- 
letarios, capitalistas y operarios deben encerrarse. Y peli- 
grosa es una contienda que, por hombres turbulentos y 
maliciosos, frecuentemente se tuerce para pervertir el jui- 
cio de la verdad y mover á sediciones la multitud. Como 
quiera que sea, vemos claramente, y en esto convienen to- 
dos, que es preciso dar pronto y oportuno auxilio á los hom- 
bres de la ínfima clase, puesto caso que, sin merecerlo, se 
hallan la mayor parte de ellos en una condición desgraciada 
y calamitosa. Pues destruídos en el pasado siglo los anti- 
guos gremios de obreros, y no habiéndoseles dado en su 
lugar defensa alguna, por haberse apartado las institucio- 
nes y leyes públicas de la Religión de nuestros padres, poco 
á poco ha sucedido hallarse los obreros entregados, solos € 
indefensos, por la condición de los tiempos, á la inhumani- 
dad de sus amos y á la desenfrenada codicia de sus compe- 
tidores. A aumentar el mal vino la voraz usura, la cual, 
aunque más de una vez condenada por sentencia de la Igle- 
sia, sigue siempre, bajo diversas formas, la misma en su 
ser, ejercitada por hombres avaros y codiciosos. Júntase 
á esto que los contratos de las obras y el comercio de todas 
las cosas está casi todo en manos de pocos, de tal suerte, 
que unos cuantos opulentos hombres y riquísimos han pues- 
to sobre los hombros de la multitud innumerable de prole- 
tarios un yugo que difiere poco del de los esclavos” !. Sigue 
el santo Pontífice exponiendo otras causas, como el socia- 


1 Colección de Encíclicas de Su Santidad León XIII, por el Dr. Castro Alonso, 


tomo I, págs. 498-99. 
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lismo y la apostasía de las naciones, y completa el pensa- 
miento otro pasaje tomado de la Encíclica Exeunte anno, 
de 19 de Marzo de 1902, en que escribe estas significativas 
palabras: “El virus de las perversas doctrinas invade las 
esferas de la vida pública y de la vida privada; el raciona- 
lismo, el materialismo y el ateísmo engendraron al socia- 
lismo, al comunismo y al nihilismo; horribles y funestas 
consecuencias que debían lógicamente surgir de aquellos 
principios.” | | 

Por su parte, un distinguido escritor católico resume el 
capítulo de precedentes, que intitula hechos é ideas, en es- 
tos términos: 1.” El Renacimiento * en el orden literario, 
prepara los espíritus para una revolución contra las ideas 
cristianas en el campo filosófico; las ideas platónicas y la 
exageración del escolasticismo allanan el camino al carte- 
sianismo, y así se crea un ambiente favorable á la ya apa- 
recida Reforma. 2.” Reforma en el orden religioso. El li- 
bre examen extiende su pernicioso influjo desde el terreno 
religioso al filosófico y político, modifica las costumbres 
públicas imprimiendo torcidos rumbos á la civilización, da. 
pábulo al panteísmo y altera las ideas reinantes sobre dere- 
chos y deberes, autoridad y súbditos, y da margen á la era 
de las revoluciones. 3. El racionalismo y positivismo en 
filosofía. Los corifeos del racionalismo Kant, Fichte, Schel- 
ling, Hegel y Krausse preparan el terreno al positivismo de 
Compte y de Littré: las exageraciones panteístas dan pie á 
las del materialismo. De aquí que, al comenzar el siglo XIX, 
la única religión era la del humanismo, la filosofía la epicú- 
rea resucitada, el derecho fundado en el sufragio popular | 
(brutalidad del número); el indiferentismo'como ley, el goce 
como única aspiración, y los recelos, odios, ambiciones y 


1 El abuso del Renacimiento debía decirse. ¿Quién más amantes que los sabios y lite - 
ratos católicos para con los estudios clásicos en lo que de verdad, bondad y belleza en- 


- cierran? 
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_ rebeliones á la orden del día. 4.? El colosal desarrollo de 
la moderna industria en el orden económico. el perfeccio- 





namiento de las máquinas, que ha suplantado al esfuerzo. 


individual y limitado del obrero; la aplicación del vapor y 
de la electricidad como motores mecánicos; la facilidad de 
proporcionarse capitales por medio de las sociedades anó- 
nimas para la explotación en grande; la rapidez de comu- 
nicaciones, causas todas que, determinando la competencia 
y abaratando los productos, dieron buena cuenta de las cla- 
ses medias y de las pequeñas industrias, y aumenta la fa- 
lange de los asalariados, con el cortejo insuperable de sufri- 
mientos y miserias materiales y morales ?. 

El Sr. Obispo de Huesca, Excmo. Sr. D. Vicente Alda, 
compendia el pensamiento del Papa de los obreros en estos 
términos: “El apartamiento de los Estados de la Religión, 
la destrucción de los gremios, el individualismo, la usura y 
el monopolio del trabajo y del comercio, he aquí las causas 
de la condición deplorable en que se hallan los obreros,, ?. 
También el R. P. Vicent las enumera de modo parecido 
y las estudia en forma magistral en su preciado libro So- 
cialismo y anarquismo, con otros muchos autores cató- 
licos. | 

Para el Sr. Sanz y Escartín * y el Sr. Buylla 1, el elemento 
subjetivo es el que predomina y ha ocasionado los caracte- 
res de gravedad y acuidad que ofrece el conflicto obrero: 
al tener hoy el mundo trabajador conciencia más profunda 
de sus necesidades y aspiraciones, reclama el ascenso en la 
escala social en todos los tonos, y á ello contribuyen las de- 
más clases, y sería perder el tiempo desoir tal concierto de 


1 Borés y Lledó: Algunos aspectos de la cuestión social. Primera parte, cap. I. Se- 
villa, 1903. 

2 Catecismo católico sobre la llamada cuestión social, 1894. 

3 La cuestión económica, Madrid 1890. 

4 La cuestión obrera y las leyes, trabajo publicado en la Revista de Legislación y Ju- 
risprudencia, tomo LXXXI y siguientes. 








voces, ora suplicantes, ora razonadas, ora, en fin, amena- | 


zadoras. 
El Sr. Azcárate * opina, intercalando bastantes inexacti- 
tudes, que se trata de una crisis total en que lucha la rea- 
lidad con la idea, el presente con las aspiraciones nuevas, 
la tradición con el progreso; porque unos pretenden—aña- 
de—la vuelta al pasado ó el mantenimiento en su integridad 
de lo presente, otros la instauración de nuevos principios é 


Instituciones y, por fin, no faltan quienes se avienen á har - 


monizar ó á componer uno y otro elemento en forma ecléc- 
tica Ó harmónica. ¿Dónde buscar el origen de esa crisis 
total? se pregunta; en el lugar que ocupan los tiempos pre - 
sentes dentro de la Historia universal, pues, ora los pueblos 
utilizan la labor realizada por los demás, ora la reciben di- 


rectamente como legado y aprovéchanla, á la larga, me- 


diante los renacimientos..... La edad moderna ha traído á 
cuentas cuanto produjeran todas las épocas de la historia, 
recibe ese caudal y lo transforma y altera, influenciando este 
movimiento causas tan poderosas como el Renacimiento, la 
Reforma, la filosofía moderna, la Enciclopedia y las revo- 
luciones del siglo XIX. Y si fijamos la atención en el origen 
inmediato del problema en el orden de los hechos, pasa á 
explicarlo á su modo, diciendo que hoy nos hallamos en el 
período que Mackenzie llama de organización, después de 
haber pasado por los de sujeción (feudalismo, Papado é Im- 
perio) y el de /2beración, en que, frente al absolutismo y al 
privilegio, triunfan la libertad y la igualdad. Acabó la ser- 
vidumbre y se proclamó la /2bertad de trabajo, crédito, inte- 
rés y contratación. Triunfa, es verdad, el elemento libertad 
en el orden político y hasta en el social; pero esas reformas 
tan sólo revisten carácter negativo, y como la libertad no es 


1 Estudios económicos y sociales, Madrid, 1876. Discurso de apertura del Ateneo, 1892. 
lIdem en las Cortes.— Resumen de una discusión de la cuestión social en el tomo III de 
sus Estudios sobre el devecho de propiedad. 
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más que derecho formal y condición para la vida, el fondo 
de ésta se rebela contra esas ficticias reclamaciones, y 
las desigualdades campean en la esfera jurídica al per- 
sistir las denominaciones de pobres y ricos, nobles y ple- 
beyos, y en lo político (fuera de la determinación del ré- 
gimen y vida del Estado) vense nacer desigualdades análo- 
gas á las que produjera el antiguo régimen. No se habla 
sino es de libertad y derechos, como antes de autoridad y 
deber; el contrato es la causa determinante de la condición 
jurídica y social de las personas mediante la libre actividad 
de cada uno. Sobrevinieron empero muy pronto las protes- 
tas, quejas y censuras, toda vez que se trataba, no de for- 
mas ni de reformas negativas que produjeran una disgre - 
gación de fuerzas y de organismos rayana en el atomismo. 
¿Cómo reorganizar la nueva sociedad sobre nuevas bases? 
He aquí la crisis en que estamos empeñados y el problema 
social que á todos preocupa. El modo de sentir, pensar y 
concebir el mundo y la sociedad es característico de cada 
época de la humanidad: hoy nos hallamos—concluye—en el 
período del criticismo después de haber atravesado por los 
de dogmaticismo y escepticismo. Necesitamos afirmar algo 
positivo y sistemático, cuya autoridad y evidencia se hallen 
en nuestra propia vida y pueda ser examinado, criticado y 
comprendido y que arranque un profundo asentimiento de 
las energías de nuestra naturaleza..... Si hoy predomina la 
cuestión social es porque vivimos en la época de transición, 
de disgregación social, en que sólo comienzan á traslucirse 
algunos filamentos orgánicos..... Los poderes de lo alto se 
han debilitado, y los de dentro no han crecido lo bastante. 
No hay nada que nos gobierne, y no hemos aprendido á 
cobernarnos á nosotros mismos. Este es el aspecto general 
del problema y de todos los problemas humanos, siquiera 
el aspecto económico sea el más saliente”. ] | 

Hemos querido ofrecer esta reseña tan amplia del pensa- 





miento del Sr. Mecanate porque, á nuestro juicio, es la per- 
sonalidad más saliente en el campo enemigo respecto á 
estudios sociales, y porque su palabra, no pocas veces hete- 
rodoxa, se deja oir demasiado en nuestros primeros centros 
docentes: últimamente, el organismo creado para la solu- 
ción práctica de la cuestión obrera, cual es el Instituto de 
Reforma sociales, está presidido por el distinguido catedrá. 
tico de Legislación comparada de la Universidad Central. 
Muchos reparos tendríamos que hacer á nuestro antiguo. 
profesor; pero nies la ocasión oportuna esta sección, en que 
tan sólo tratamos de inquirir el origen de la cuestión social, 

y lo que nos resta que decir ha de ser una rectificación de 
las ideas menos exactas y á veces erróneas, desde el punto 
de vista de la ortodoxia, que se deslizan de tan castiza 
como á las veces equivocada pluma. 

Si ahora echamos una rápida ojeada por el extranjero, 
podemos sintetizar, afirmando que las escuelas católicas, 
con sus distintos matices, no se apartan poco ni mucho del 
sentir y pensar de León XIII; y por lo que hace á las eco- 
nómicas y sociológicas, cada una asigna su razón de ser 
especialal conflicto social, desde la escuela liberal ortodoxa, 
que niega hasta la existencia del problema, encariñada y 
deslumbrada con sus dos puntos de vista principales, la 
bondad nativa del hombre y la existencia de leyes natura- 
les, hasta las socialistas y anarquistas, que desde el extre- 
mo opuesto, y partiendo del concepto pesimista de la socie- 
dad actual, aplican á ésta la piqueta demoledora, ya paw'a 
tinamente, ya de modo ruidoso y radical. Por de contado, las 
positivistas y evolucionistas, las primeras con su crudo 
materialismo, considerarán las luchas actuales como pura y 
legítima manifestación del hado misterioso, de la fatalidad 
inconsciente, de la evolución ciega de la materia; Óó si se 
trata de las sociológicas, no es sino una fase de desarrollo 
del organismo humano que marcha á través del infinito 








| e : | | 
naciendo, creciendo, desapareciendo, hasta que vengan 
- nuevas humanidades á continuar la cadena de la evolución 
y del progreso, aunque sea menester que lluevan del cielo 
los seres fantásticos á que rinden culto en sus imaginacio 
nes calenturientas, si bien de positivas y frías y serenas 
hagan alarde, | 


111. NATURALEZA DE LA CUESTIÓN SOCIAL.—*“El que quiera 
comprender la cuestión social y contribuir á resolverla, 
debe tener á su derecha los libros de los economistas, á su 
izquierda los del socialismo científico y delante las páginas 
abiertas del Nuevo Testamento” ?, es el lema de un libro de 
un pastor protestante, por añadidura socialista, cuyos idea- 
les pretende fundarlos en el Nuevo Testamento. Nosotros 
añadiríamos otra nueva fuente de conocimiento, de la cual 
no haría caso omiso nuestro buen pastor si todavía viviese 
y hubiera podido fijar su vista en el tan odiado cuanto que- 
rido para nosotros monte Vaticano. Nos referimos á las 
Encíclicas de León XIII, que debían saber de memoria todos 
los católicos, y también los disidentes, sobre todo aquellos 
á quienes compete la misión de enseñar, en cualquier forma 
que esto hagan; y todavía aconsejaríamos, con el escritor 
italiano Benigni *, á todos aquellos que deseen enterarse y 
hayan de cooperar á la salvación de las sociedades, no se 
olviden de consultar los modernos escritores de sociología. 
Estos, en efecto, son los que hanse preocupado de la apli- 
cación de los principios de justicia social contenidos en San - 
to Tomás y en los grandes escolásticos, y aun de completar 
en el campo social las grandes líneas trazadas por León XII 
en la Encíclica Htevum novarum sobre todo, dictada y re- 
clamada por la necesidad de conciliar las distintas escuelas 


1 Zi socialisimo radical tedesco é la societa cristiana, Witemberg, 1878. 
2 Il movimiento social de 11" Italia catho., di D. Umb. Benigni, pág. 4, citado-por Veg- 


gian en su obra 711 mozimento sociale cristiano. 








católicas que á la sazón se disputaban el predominio de sus 
ideales y de unificar el movimiento doctrinal y práctico. 
Palmario es cómo el Santo Padre confiara á la actividad 
del Estado, de las clases, y de modo especial al celo del 
clero, la tarea fecundísima y saludable de resolver muchos 
y delicados problemas que suscita, y la de sacar las conclu- 
siones y dar las soluciones inmediatamente prácticas allí no 
indicadas, deducidas de los principios fundamentales de ca- 
ridad y de justicia que deben regir el mundo del trabajo, en 
la Encíclica citada con robusta y firme mano establecidos. 

¿Cuál es, pues, la naturaleza de la cuestión social? “Una 
cuestión—escribe el P. Antoine—es un problema, un con- 
junto de datos y de incógnitas cuya resolución se busca. La 
cuestión social es, pues, un problema social. En el orden po- 
lítico, jurídico Ó social, se acostumbra indicar con la pala- 
bra cuestión un mal, un desorden del cual se estudia el ori- 
gen y el desarrollo y se buscan los remedios. Así en política 
se habla de la cuestión romana, de la cuestión de la reforma 
testamentaria, del contrato del trabajo, etc. En toda su am- 
plitud considerada, tiene por objeto los innumerables males 
que produce la sociedad en nuestro siglo, así como los re - 
medios que pueden y deben aportarse á ellos. En un sentido 
más restringido y más usado, la cuestión social se encuen - 
tra en el mundo del ¿rabajo, sobre el estado de crisis en el 
cual se agitan febrilmente el capital y el trabajo..... Para 
evitar miras incompletas—concluye—y comprender los di- 
versos elementos integrantes del problema, podemos definir 
la cuestión social: “El conjunto de los males que sufre la 
clase de los trabajadores en el orden religioso, moral, eco - 
nómico y político, y la investigación de los remedios que á 
ellos se deben aportar” ?, | 

No todos, sin embargo, abundan en el mismo parecer: 


, 1 P, Antoine: loc. cit., cap. VII, arts. 1-3. 
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para Leroy Beaulieu es la aspiración intensa del trabajador 
contemporáneo á una situación mejor, más segura y más 
respetada para alcanzar su mayor desarrollo y participa- 
ción en los bienes de la civilización; para Secretán es la 
lucha de clases; para Carlos Gide no es más que la eterna 
cuestión entre ricos y pobres; para Claudio Janet no es más 
que una cuestión religiosa, una cuestión moral con las se- 
cuelas de los sufrimientos morales; para M. Keller, cuestión 
de subsistencia de las clases obreras; para Mons. Ketteler, 
el P. Cathrein y otros muchos economistas y sociólogos, 
consiste en el remedio de los numerosos males económicos 
que padece la sociedad contemporánea y el restablecimien- 
to de un mejor orden social..... es cuestión principalmente 
de fortuna y de renta !. “La cuestión social—ha dicho León 
Harmel en su magnífico Catecismo del Patrón—es, sobre 
todo, una cuestión de corazón, y el movimiento innovador 
- de los católicos debe tener puesto su punto de mira en con- 
quistar el afecto de los operarios: afecta á los principios y 
á los sentimientos”. Es cuestión moral para Perín y Leplay; 
es puramente religiosa para Aparisi y Guijarro ?. Para el 
Sr. Cánovas del Castillo “el problema religioso contiene 
todos los demás, que tanta angustia y espanto nos produ- 
cen”?. Hay antagonismo que se traduce en lucha y guerra 
de todos contra todos; hay desorden, anarquía, mal social; 
la sociedad está enferma: al estudiar su enfermedad descú- 
brese con horror que por todas partes la mina y la corroe, 
que es profunda, y que, por lo tanto, su curación es difícil; 
de la dificultad nace la duda: esa es la duda respecto á la so- 
ciedad y la duda es la cuestión; he ahí la cuestión social”. * 
Se la denomina la cuestión social, y no una cuestión so- 


Citados por el P. Antoine, loc. cit. 

Obras, t. 1I, pág 371.—Madrid, 1873. 

Problemas contemporáneos.—Discurso pronunciado en el Ateneo, 26 Nov, 72, 
Alvarez del Manzano.— Discurso en el Círculo Patronato de San Luis, el 9 Marzo 903. 
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CATA porque siendo múltiples los problemas de todo gé- 
nero que agitan y conmueven á la sociedad actual, hay uno 
sobre todos, el de la cuestión obrera, que por antonomasia 
se le llama la cuestión social, como si constituyera el único 
objeto capaz de preocupar á los políticos, á los juristas y á 
los sociólogos O Guerra de clases en la que los beligeran- 
tes aportan: uno, la fuerza de la riqueza y el hecho de la po- 
sesión oficial; y el otro, la fuerza aplastadora del número y 
el derecho de invadir aquella posesión, consignado en las 
leyes positivas” *. Por fin, el que desee saber cómo piensan 
las primeras figuras del Parlamento español, puede consul- 
tarel Diario de las Sesiones del año 1902, en los meses de 
Abril y Mayo. Allí el Sr. Azcárate repetía que el problema 
social que hoy se plantea no tiene igual en la historia; hay 
un problema social que consiste en el atomismo existente, 
en la falta de organización de los elementos sociales, y hay 
un problema obrero, nacido de la sustitución de la pequeña 
industria por la gran industria, nacido de las actuales cir- 
cunstancias económicas, nacido del aumento de la propie- 
dad mobiliaria..... En este problema social tienen que obrar 
á la par el individuo, la sociedad y el Estado..... “La cues- 
tión obrera—había dicho en los trabajos mencionados—es 
parte del problema social. Este tiene varios aspectos, tan- 
tos como fines la vida, de cuya complejidad participa. El 
problema social, bajo el aspecto económico, es el problema 
de la miseria; bajo el científico, el de la ignorancia; bajo el 
religioso, el de la impiedad Ó superstición; bajo el moral, el 
del vicio. Y la cuestión está planteada en todas esas esfe- 
ras, sólo que en unas aparece con más energía que en otras. 
Tal acontece en la cuestión obrera; por tratarse del aspecto 
económico ante todo, y afectar á las clases trabajadoras, 
las más numerosas y necesitadas, se ostenta con caracteres 


1 D. Juan de Dios Trías.— Discurso en honor de León XIII, en Barcelona, 6 Oct. 902, 
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más alarmantes. No es, pues, la suma de los hoy plantea- 
dos: por ejemplo, el religioso ó el filosófico; pero sí interesa 
averiguar, y esto es de la competencia de la ciencia social, 
el influjo de la Religión y de los sistemas de filosofía, etc.. 
en las relaciones sociales, y el influjo también que en la 
vida social y en las relaciones entre las clases ejercer pue- 
dan la cultura ó incultura, la virtud ó el vicio, la exaltación 
de este ó aquel móvil de conducta, la afirmación de estos Ó 
aquellos deberes, el buen gusto ó la falta de él, esta ó aque- 
lla distribución de la riqueza. En cada uno de estos proble- 
mas hay un aspecto que forma parte integrante de la cues- 
tión social, derivado de la acción mutua y recíproca entre 
el individuo y la sociedad: es, cabalmente, el aspecto socio- 
lógico. Hay que harmonizar y componer la individualidad 
con la totalidad, en expresión de Moreno Nieto, y el pro- 
blema trasciende á la total organización y vida. S1 lo par- 
ticular y específico en él contenido toca á las ciencias par- 
ticulares, lo total y genérico á la sociología, ciencia simté- 
tica y coordinada de las sociales, madre y directora de las 
mismas....., Síntesis suprema de los resultados obtenidos en 
cada una de aquéllas, la explicación de la estructura y fun- 
ciones del organismo social, la determinación de las leyes 
de equilibrio y desarrollo: todo esto es la sociología—con- 
cluye con el escritor italiano Vanni” —*. Hemos querido 
citar y extractar de nuevo al sociólogo referido, porque, á 
nuestro entender, es quien entre nosotros ha estudiado más 
á fondo esta materia, desde el punto de vista racionalista, 
formando escuela, bajo cuyas banderas militan numerosos 
prosélitos y cuyas doctrinas sociales profesan y defienden 
muchos publicistas y profesores de Universidades, y están 
llamadas á ejercer grandísima influencia en la esfera guber- 
nativa. Ahora nos permitiremos dos observaciones acerca 


1 Prime linee d'un Programme de Sociologte, MI. 
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de otras tantas aseveraciones consignadas en los repetidos 
trabajos. Afirma en sus Estudios económicos y sociales 
que los aspectos predominantes de la cuestión social son el 
económico y el jurídico, por lo mismo que el prodigioso 
desarrollo de la industria y la reivindicación del derecho 
son como dos signos del tiempo de nuestro siglo. Menester 
es convenir que, si hoy hubiera de reimprimir el libro de 
referencia, que ya cuenta algunos lustros, concedería más 
trascendencia al movimiento religioso católico, y aun le 
colocaría á la cabeza y le daría la supremacía en la cura- 
ción de la enfermedad social; bastaríale estudiar un poco 
de la historia de la literatura y de los hechos producidos á 
consecuencia y á partir de las inmortales Encíclicas de 
León XIII, para percatarse de la inanidad de las razones 
que apunta, que después de todo son apreciaciones ó pre- 
sunciones que se desvanecen en presencia de la realidad. 
Otra observación nos ocurre á propósito de las fuentes que 
asigna en su discurso para el conocimiento y resolución de 
los problemas actuales, acerca de las llamadas leyes obre- 
ras, y son para el Sr. Azcárate las siguientes: los publicis- 
tas, los economistas y los civilistas, sin hacer mención de 
otras disciplinas superiores y más fundamentales destina- 
das á ilustrar y fecundar con sus inconmutables princi- 
pios las enseñanzas susodichas. El publicista, el sociólogo, 
el jurista, el economista, no puede jamás perder de vista 
el derecho natural, la teología moral, la filosofía cristiana, 
y, sobre todo, el católico que se precie de tal, debe insp1- 
rarse, leer, meditar y llevar á la práctica las doctrinas de 
León XIII, de santa é imperecedera memoria. Oigamos al 
llorado Pontífice, que pone el sello á esta indagación: “Ani- 
mosos, y con derecho claramente Nuestro, entramos á tra- 
tar de esta materia, porque cuestión es esta á la cual no se 
hallará solución ninguna aceptable, si no se acude á la Re- 
ligión y á la Iglesia. Y como la guarda de la Religión y la 








administración de la potestad de la Iglesia á Nós principal- 
mente incumbe, con razón, si calláramos, se juzgaría que 
faltábamos á Nuestro deber. Verdad que cuestión tan grave 
demanda la cooperación y esfuerzos de otros; es á saber: 
de los Príncipes y cabezas de los Estados, de los amos y de 
los ricos y hasta de los mismos proletarios de cuya suerte 
se trata; pero, sin duda ninguna, afirmamos que serán 
vanos cuantos esfuerzos hagan los hombres si desatienden 
á la Iglesia. Porque la Iglesia es la que del Evangelio saca 
doctrinas tales, que bastan, ó á dirimir completamente esta . 
contienda, ó, por lo menos, á quitarle toda aspereza”..... A 
Si ahora alguien pidiese nuestro humilde dictamen sobre el 
particular, protestando nuestra absoluta conformidad con 


el Sucesor de Pedro, lo comentaríamos con las explicacio- 


nes y definición del P. Antoine, añadiendo la palabra prin- 
cipalmente delante de las frases expresivas de los órdenes 
en que se manifiesta el litigio, y no dejaríamos de tener: 
presentes algunas de las rellexiones del último escritor; y 
concluiríamos redondeando el pensamiento declarando que 
la llamada cuestión social entraña falta de equilibrio, pro- 
porción ó harmonía entre las partes componentes del todo 
social ó sociedad, no menos que con relación al fin común, 
ó sea el bien temporal público, la verdadera dicha tempo- 
ral, subordinados al cumplimiento de la ley moral y reli- 
giosa, como el único camino conducente á la consecución 
del último é infinito, el sólo capaz de calmar la sed de feli- 
cidad del humano corazón ?. 


1 S Confidenter de la Enc. Rer, novar. 
2 Quien desee enterarse de la bibliografía acerca de la cuestión social y estudiarla á 


fondo, puede consultar la lista de autores que trae en el último capítulo el bien escrito li- 


bro de Turmann intitulado Le developpement du Catholicisme social, París, Alcan, 1900. 


Dignos de especial mención son: el libro del abate Pottier De justitia et jure, Lieja, 1900, 
y el de Pablo Lapeyre, Le Catolicisme social, París, Lethellieux; obra esta última 
verdaderamente monumental, dividida en tres tomos, cuyos títulos respectivos son: Las 


verdades fundamentales, Los remedios amargos y La vuelta al Paraiso lerrestre. Por 
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PARTE SEGUNDA 


Principales órdenes en que se manifiesta el mal social. 


Contemplando el despertar del mundo católico, trocado 
ya en hermosas realidades en varias naciones europeas, y 
tan sólo incipiente en nuestra amada patria, una como ob- 
sesión preocupaba mi mente. ¿Se ha ofrecido á esos intré- 
pidos apóstoles de la restauración católica española en 
toda su profundidad y extensión el intrincado problema 
objeto de sus afanes? Esos jóvenes católicos españoles, tan 
inicuamente perseguidos, y sobre cuya frente se pretende 


colocar la ceniza de reaccionarios, ¿han meditado cuál ha 


de ser el blanco, el norte á que han de enderezar sus abne- 
gaciones y sacrificios, y la obra paciente, obscura, persis- 


tente, de titanes que han emprendido? ¿Han pulsado los de- 


nodados restauradores del orden social cristiano al enfermo 
y comprendido la naturaleza, gravedad y síntomas de la 
enfermedad que ha infectado todos los órganos de la socie- 
dad? Porque ello es evidente; para aplicar el ideal cristiano 
que creara, informara y avivara hasta hoy á las socieda- 
des, es menester antes que nada conocer á fondo la enfer- 
medad que aqueja á todos y cada uno de esos organismos, 
para obtener su curación, por de pronto, y después inspi- 


lo que respecta á la Sociclogía, no podemos menos de recomendar el trabajo sobre la So- 
ciología Cristiana, comenzado y no concluído, en la Revista Ibero-Americana de Cien- 
cias eclesiásticas, desde el número de 1.” de Abril de 1902, por nuestro ilustre compa- 
triota P. Gabriel Casanova, trabajo en que no se sabe qué admirar más, si la copia de 


doctrina y de erudición, ó la profundidad del concepto y originalidad en el desempeño, 
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rarles una vitalidad nueva contenida en leyes, instituciones, 
costumbres y tradiciones en que encarnen los principios 
curativos y preventivos del mal, es á saber, los de la Reli- 
gión, los de la moral y del derecho indisolublemente unidos 
en estrecho abrazo. 

Porque la Medicina enseña que, cuando una parte del 
organismo afectante á la parte vital, está enferma de gra- 
vedad, acusa un vicio de constitución interna del mismo 
organismo y sobrevendrá como efecto necesario la des- 
trucción total del sér, á menos que se procure una rápida 
yscompleta curación..... E 

Recordaba, por otra parte, aquella expresiva máxima 
Regis ad exemplum totus componitur orbís, y aquel dicho 
no menos significativo de que el ejemplo ha de venir desde 
arriba. | 

No hemos vacilado, pues, en consignar como parte esen- 
cialísima de nuestro estudio un examen rápido acerca de 
los órdenes principales en que se manifiesta el mal social; 
si el cuadro resulta recargado de tonos demasiado negros, 
cúlpese al original, ya que no le es dado al pintor que copia 
al natural disponer á su antojo de los colores; antes bien, 


ha de atemperarlos al modelo que trata de trasladar al 
lienzo. 


[. ORDEN jurípico.—Esencial para la vida social es el 
cumplimiento del derecho; hay una esfera inmensa de ne- 
cesidades cuya satisfacción depende de la retribución de 
un servicio, del precio de un producto; búscase una com- 
pensación justa y ordenada en el fondo y en la forma. ¿No 
se presta esa compensación de buen grado y por móviles 





1 Contemplaba admirado el que ésto escribe una obra muy voluminosa de Cirugía den- 
tal; y al hacer notar al doctor cuya era la obra esta rareza, hubo de contestar en pare- 
cidos términos á los apuntados en el texto, y de ahí la complicación de la Patología, etc., 
del sistema objeto del libro. 
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éticos ó religiosos? Pues ahí está el Estado, potencia direc- 
tiva, harmónica, esencialmente conservadora del orden en 
las relaciones jurídicas y del fiel de la justicia. La fuerza 
pónese á contribución si es menester y cuando la ley no. 
es bastante para la convivencia pacífica de los individuos 
y de las clases y cumplimiento del deber jurídico, prescri- 
biéndose y trocando de esta suerte en obligatorias aquellas 
prestaciones y aquellos deberes cuya observancia se im- 
pone. El derecho, la regla jurídica, debe ofrecerse y estar 
- dispuesta á sojuzgar la figura sombría del desorden, y esto 
en la esfera del derecho privado como en la del público, y 
en la del intersocial é internacional, siquiera sea menester 
crear un órgano adecuado á cada necesidad. Veamos, por 
tanto, algunos de los muchos males que á primera vista 
pueden señalarse en cada una de esas esferas. 

a). Derecho internacional. —El Estado, los Poderes pú- 
blicos deben intervenir, con el objeto de que la justicia cu- 
bra con su manto protector á aquellos cuya debilidad no 
permite procurarse ese abrigo y protección. Esta protec- 
ción, empero, procurada al trabajo y al trabajador, no 
puede ser totalmente eficaz si no es á condición de que sea 
internacional; tal es hoy el principio reconocido por los so- 
ciólogos y católicos sociales. Desde años atrás viénese tra- 
bajando para que sea un hecho ese acuerdo protector. ¿No 
son los hombres hermanos en Jesucristo, y no es la cris: 
tiandad la que domina las fronteras y debería unir á todos 
los hombres en una misma aspiración de justicia y caridad? 
Sobre ser un deber, es una necesidad, si ha de ser un hecho 
la legislación social y protectora del trabajador, que debe 
tener como punto de partida la legislación internacional 
del trabajo, so pena de no saber á qué atenerse en orden á 
las horas de trabajo, sobre el de la mujer, del niño, sobre 
el descanso dominical, etc. ¿Quién no conoce el apostolado 
del católico alsaciano Legrand, del Conde de Mun, de Mon- 
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señor Freppel, y, sobre todo, del Consejero de Estado y 
propagandista incansable Decurtius? Si Guillermo Il toma 


la iniciativa para la Conferencia de Berlín, la Santa Sede 


Lg 


se apresura á mandar su representante y la Santidad de 
León XII! aplaude y felicita al Soberano y llama su aten- 
ción sobre la necesidad de resolver en justicia y mediante 
la acción combinada de los Gobiernos acerca de los princi- 
pales puntos, al objeto de remediar la concurrencia y hacer 
posible y eficaz la legislación de cada país. 

También el Papa León XIII, con motivo de la celebración 


en 1893 (Abril) del Congreso de Bienne (Suiza), y dirigién- 


dose al ilustre Decurtius con sentidas frases, abogaba por 
las apetecidas leyes internacionales; porque si cada pueblo 
elaborase leyes diversas, las mercancías al encontrarse en 
los mismos mercados, no podrían sostener la competencia 
precisamente aquellos productores que más hubiesen favo-. 
recido al obrero. En'el Congreso ¡obrero de Zurich (1097) 
otra vez expone y ofrece las soluciones del Problema el 
Consejero suizo; es preciso allanar las desigualdades entre 
países vecinos y aun lejanos respecto á la protección del 
trabajador, si no han de surgir fatalísimas crisis periódicas 
y perturbaciones profundas en el mundo del trabajo; y ter- 
minaba encareciendo la utilidad de crear un oficio interna- 
cional para la protección obrera; y Su Santidad bendice. 
estas iniciativas é impulsaba á la organización internacional 
de los católicos mediante la Unión Internacional para la 
inteligencia de los de diversos países, sin distinción de len- 
guas ni fronteras. Y bien demostraron los hijos de la igle- 
sia que no cejan en el camino emprendido; en 1909 han tra- 
bajado como buenos los franceses y los de otras partes en 
beneficio del mundo del trabajo, habiendo nacido allí una 
Asociación Internacional que forma la cuarta etapa de 
este gran movimiento, si es que á estas horas no se ha re- 
unido el Congreso Internacional de Friburgo anunciado 








para Agosto del presente año *. ¡Qué lástima vernos preci- 
sados á trazar algunas líneas con negro de humo en tan 
bello cuadro! Mucho nos tememos que se estrellen tan her- 
mosas iniciativas ante la dureza de la roca de los Gobier- 
nos que habrían de intervenir en el Tratado internacional 
que se persigue. Porque, si bien se mira, no es hoy el De- 
recho Internacional un derecho derivado lo más próximo 
posible del Derecho natural; no es Dios la fuente y el ele- 
mento esencial de ese Derecho; no se consideran los con- 
tratantes como delegados de aquel Superior cuyo mandato 
penetra en la conciencia, en la forma de lo justo, y de este 
modo constriña al pactante al puntual cumplimiento de lo 
pactado. Quimeras, sugestiones, fanatismos, falta del sen- 
tido de la realidad, se califica al Derecho Internacional 
apoyado en Dios y en su Vicario en la tierra, y en los la- 
zos sagrados de la moral y de la palabra jurada. Y ahora 
ocurre preguntar: ¿Si no hay más que el hombre, el pueblo, 
la fuerza ó el número como base ú origen de todo deber y 
derecho, el hombre, el pueblo, la fuerza, juguetes del ca- 
pricho y rivales de Penélope, no realizarán un ciclo de des- 
trucciones y renovaciones, de obras efímeras y contradic- 
torias, como lo es todo lo que en tan endebles fundamentos 
estriba? Sin Dios no hay obligación que de un Superior 
proceda, y sin obligación no hay derecho, no hay socie- 
dad, ni menos la Internacional. 

| ¿Queréis comprobantes en la historia? En Westphalia, 
Luis XIV y demás pactantes son los que se desentienden 
del verdadero derecho internacional en los apoyos dichos 
fundado, y sólo la fuerza es la sanción del pacto, no el De- 
recho de gentes, sino el contractual; y esa misma conducta 
se observa en los de Oliva y de Copenhague, etc., hasta 
llegar á la reciente Conferencia de La Haya, que también 


1 Max Turmann, op. cit., 1.? part., c. IX; habían precedido al de Berlín los Congresos 
de 1887 en Alemania, y en Zurich 1883. 
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hace caso omiso del verdadero y único garante del Dere- 
cho: el Vicario de Cristo en la tierra. A bien que frutos tan 
amargos como la guerra hispano- americana, de infausta 
memoria, la del Transvaal, los bochornosos sucesos de Bel- 
erado y la actual monstruosa lucha entre turcos y cristia- 
nos, á ciencia y paciencia de Europa y del mundo civilizado 
y que se apellida todavía cristiano, dan á conocér la natu- 
raleza del árbol que los produce. 

b). Política y administración. —Plácenos encabezar este 
párrafo con la exacta definición de un autor de Derecho 
político moderno y cristiano: Política en general —dice— 
puede definirse: “Conocimiento bastante, y recta y opor- 
tuna práctica de los actos jurídicos que deben ordenarse 
at mantenimiento y prosperidad de la nación, ó, lo que es 
igual, al cumplimiento de los deberes de la nacionalidad 
y de la ciudadanía en las vespectivas esferas de acción 
social que á cada persona corresponden é incumben, según 
su estado y circunstancias.” Y la política que compete al 
estadista ó repúblico en el grado más eminente, “virtud y sa- 
biduría en el ejercicio del supremo gobierno de la nación”. 

“Cuidado de la Hacienda, gobierno de la república” son 
las principales y corrientes acepciones con que explican los 
diccionarios la palabra administración, siendo el oficio del 
gobernante, en el primer sentido, la conservación, fomento 
y aplicación de bienes y recursos materiales á los corres- 
pondientes fines inmediatos y honestos de cualquiera per- 
sonas físicas y colectivas; y en la acepción de gobierno de 
la república, es la función pública verificada por las auto: 
ridades correspondientes, por los órganos autoritarios del 
pueblo, la provincia, la región ó la nación, que son precisa- 
mente las categorías en que el Derecho interno se divide, en 
sentir del Sr. Gil y Robles *, que es el autor á que nos refe- 


1 Tratado de Derecho político según los principios de la Filosofía y el derecho cris- 
tirano; tomo J, cap. I; Salamanca, 1899. 





.  ríamos; quedando por ende sin materia propia el Derecho 
administrativo que hasta hoy venía tratándose como rama 
independiente del Derecho político. 

No se nos oculta la dificultad y multitud de problemas 

que suscitan estas ciencias, y la crisis que atraviesan mu- 
chas de las teorías que hasta ahora pasaban en autoridad 
de cosa juzgada. ¿Quién no ha leído con fruición aquellos 

-esculturales capítulos de Balmes en su clásico libro El Pro- - 
testantismo comparado con el Catolicismo en sus relacio- 
nes con la civilización europea, en que sustenta y comenta 
las profundas y magníficas lucubraciones de los grandes 
tratadistas del derecho cristiano, de un Belarmino, de un 
Suárez, de un Mariana y otros escolásticos célebres acerca | 
del origen del poder civil ó del modo de transmisión de la 
autoridad, Ó, de otro modo. acerca de la causa ó causas 
próximas de la concreción de la soberanía? Y sin embargo, 
la opinión contraria á la sustentada por tan celebrados es- 
critores viene ganándose terreno desde fines del siglo XVIII 
y nombres tan respetables como Taparelli, Liberatore, 
Kleutgen, Cathrein, Schiffini, á los cuales hay que añadir 
el jesuíta P. Meyer, en sus /nstitutiones juris naturalis seu 
philosophie moralis universe !, quien casi agota la mate- 
ria, parecen inclinar la balanza hacia el lado opuesto. 

Por lo que hace á la administración, quiénes intentan 
cohonestar sus deficiencias y estado de desarticulación en 
razón de la índole especial de esta rama de la Enciclopedia 
jurídica; quiénes, por la precipitación con que se confeccio- 
nan, las influencias que juegan, y sobre todo por el estado 
confuso é incierto de la vida social moderna y por su íntima 
relación con los problemas sociales que incesantemente 
agitan á los pueblos, ó por otras evasivas de este jaez. No 
entraremos en ese maremagnum que se llama derecho ad- 


1 Vid. obra citada, cap. XLIX y siguientes; Ibid., tom. II, editado en 1900, El primer 
tomo vió la luz en 1885. Vid. Gil y Robles, op, cit., tom. IT, lib..IV, cap. IV. 
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ministrativo; nos contentaremos con recordar las frases 
empleomanía, burocracia, expedienteo, que suscitan la me- 
moria de una serie interminable de corruptelas y de hábitos 
cuya extirpación todos unánimemente reclaman. 

Algo debe haber en el llamado sistema parlamentario que 
no es puramente formal y de contextura exterior, sino más 
bien vicio original y de conformación intrínseca, cuando tan. 
difícil se hace diagnosticar su dolencia. Para unos es el sum - 
mum de la sabiduría; para otros, un armatoste inútil para el 
bien general y sólo fecundo en males. Fúndase en la mutua 
desconfianza entre los súbditos y el gobernante y entre dis- 
tintas funciones del poder; estando—observa Balmes—todo 
preparado para entorpecer la acción de los diversos meca- 
nismos del Estado, nada para facilitarla y acelararla, y, se- 
gún Donoso Cortés, este sistema desarrolla las disensiones 
y lo esteriliza todo. 

Interminables nos haríamos si hubiéramos de citar testi- 
monios acerca del sistema que estudiamos, cifra y compen- 
dio, instrumento y órgano de las modernas concepciones 
sobre la organización y funciones del Estado. Nos permiti- 
remos algunos testimonios irrecusables que comprobarán | 
á maravilla la tesis que venimos desarrollando. “El Gobier- 
no parlamentario, tal como se practica en general, —escribe 
el P. Zeferino González *—y salvas rarísimas excepciones 
debidas á condiciones especiales (Inglaterra), puede decirse 
que es la explotación del pueblo por la ambición y la intri- 
FAO el Rey tiene el poder y la autoridad soberana, á con- 
dición de no usar de ellos y de ser él mismo gobernado por 
los diputados, los cuales, á su vez, lo son por los ministros, 
verdaderos depositarios del poder público.” Oigamos ahora 
á tres testigos de la mayor excepción. D. Julio Puyol y 
Alonso, distinguido abogado y suciólogo, después de haber 





1 Filosofía elemental, tom. II, edición castellana. 
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discutido ampliamente el tema “La política en España”, en 


el Ateneo de Madrid, publicaba un libro en que se leen las 


siguientes apreciaciones: “Entiendo por régimen parlamen- 


tario el sistema político que consiste en atribuir al Poder 
ejecutivo facuitades legislativas, en conceder á los minis- 
tros asiento en las Cortes y en dar al Poder legislativo el 


derecho de inspección y censura respecto de los actos del 


Ministerio, negando de esta suerte el principio de la división 
y de la independencia de los poderes del Estado; que lo que 
hay que condenar es el abuso del sistema, que es el parla- 
mentavismo, consecuencia en esta ocasión ¿nevitable del 
sistema..... aparte de que entiendo también que, aun cuan - 
do no hubiera abuso, no por eso sería más defendible el ré- 
gimen parlamentario”; y concluye con D. Fernando Corradi 
“que el régimen parlamentario, no sólo ha falseado, sino 
convertido el sistema representativo en una granjería inmo- 
ral, en un mercado vergonzoso” !. Esto en la introducción, 
porque en el discurso del libro nos habla del influjo absor- 
bente de la política, que en España reasume la vida de las 
demás manifestaciones humanas, lo cual es una verdadera 
desgracia: nos habla también de las Cortes, donde todas las 
cuestiones, antes que nacionales, son políticas y de partido; 
de que la política en España sirve para hacer catedráticos, 
abogados, banqueros, generales, empresarios y hasta es- 
tanqueros y guardias de orden público; y cuenta que esa 
plétora de poder está vinculada en el Poder ejecutivo, úni- 
ca institución vigorosa, siquiera su vigor lo haya adquirido 
á expensas de las demás y á merced de continuas usurpa- 
ciones. Aquí es donde se ostenta acentuada come en nin- 


gún otro país la confusión de los organismos administrati- 
“vos con los políticos: aquí la Administración central es un 


corazón que no funciona con regularidad por absorber la 


1 La política en España, Madrid 1892, por D. J. Puyol y Alonso. 
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vida entera del país, y no se la devuelve, antes al contrario, 
la retiene y la estanca, determinando de esta suerte cierto 
estado congestivo que acaso sea el primer síntoma de un 
verdadero aneurisma que acabe instantáneamente con la 
existencia de esa Administración, organizada, como afirma 
el Sr. Posada, para el servicio del Estado. ¿Y las Cortes? 
En el sistema parlamentario toma el aspecto de una come- 
dia ó torneo, adonde el público asiste á guisa de diversión y 

está más dispuesto á escuchar al gárrulo charlatán que ha- 
bla de corrido que al sabio que prescinde de la forma y se 
va derecho á la idea; y conviene con Lord Chesterfield que 
toda asamblea, cualquiera que sea, es siempre una mullitud 
á la cual es imposible dirigirse con el lenguaje de la razón 
pura; hay que hablarla á sus pasiones, sentimientos é inte- 
reses, aunque sean ficticios, por carecer de la facultad de 
comprensión.” 

Sise trata de las minorías, adolecen del eravísimo de- 
fecto de ser su oposición sistemática y degenerar fácilmente 
en obstruccionismo, única arma que les queda para defen- 
derse de la dictadura ministerial á determinados partidos, ó 
se convierten en un meeting de propaganda, ó de protesta 
si se trata de otros; que, en fin, si el partido turnante es el 
que está en esos bancos, van sus tiros dirigidos exclusi- 
vamente á que le dejen vacante lo antes posible el banco 
VA 

¿Y el sufragio universal? Contestaremos que ni es sufra- 
gio ni es universal; no es sufragio porque de ordinario, ó 
falta la voluntad de ejercer esa función 6 derecho, y aunque 
se quiera falta la capacidad adecuada para discernir aque- 
llo que conviene ónoála cosa pública, ni tienen idea alguna 
de lo que es un buen gobierno: ni es universal, porque no 
se reconoce al menor, ni á las mujeres, ni á los penados, 
observa Laveleye. ¿Y cómo se prepara ese acto, del que 
penden los destinos de la patria? Unos días antes de las 
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elecciones—dice el Sr. Silvela *! —se reúnen los Ministros, 
y tomando una lista de los distritos electorales, dispuesta 
por orden alfabético, distribuyen las actas entre los amigos 
del Gobierno y las personas que por alguna razón CUIN CHEO 
que ocupen algún asiento en el Parlamento. 

Si ahora consultamos á otra personalidad cuya vida hala 
consagrado á enseñar y vivir el Sistema Parlamentario, nos 
dirá que la profesión de político contrasta con todas las de- 
más en otro respecto, es á saber: que la necesidad de es- 
tudio, de trabajo, de preparación que todas exigen, parece 
no rezar con ésta; “nos asegurará que las elecciones son el 
falseamiento del régimen representativo y parlamentario 
en su misma fuente; que son ejemplo lamentable de hipo- 
cresía y doblez dado de las alturas del poder á los ciudada- 
nos, quienes no escrupulizan en apelar á toda clase de me- 
dios para conseguir el triunfo de sus adictos y así la coac- 
ción, la falsedad, la trampa y la mentira se convierten en 
armas de uso ordinario, de que todos se valen y se sirven” ?, 

Toca el turno á un fecundo tratadista cuya laboriosidad 
y erudición admiran cuando se leen sus numerosos escrl- 

os. “España — dice con el Sr. Gamazo —*es una Nación 
que se halla, no arriba, donde debe estar, sino debajo; ex- 
plotada, y no directora; sometida, y no gobernante”; y con- 
tinúa: “Es decir, que no es verdad que la soberanía resida 
en la Nación; que no es verdad que el régimen político de 
ésta sea el parlamentario, según llamamos al gobierno del 


1 D. Francisco Silvela: Conferencia en eel Ateneo, citada por el Sr. Puyol, pág. 88. 

2 Azcárate: El Régivien parlamentario en la práctica, cap. X1V; sería menester tras- 
ladarlo íntegro para cxpresar su pensamiento, compendiado en mostrar el contraste entre 
el sistema representativo y el parlamentario tal como hoy se practica, cifrado en la ac- 
ción absorbente del Poder ejecutivo. El Self gobernment y la Monarquía doctrinaria, 
capítulo V, El Sr. Gil y Robles entiende por Monarquía doctrinaría la que comparte con 
la representación nacional la función legislativa, además de conservar la AE y 
parte de la judicial; t. II, op. cit., pág. 610. 

3 Discurso en el Congreso, sesión de 10 de Diciembre de 1900. 
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país por el país. ¿Cuál es, pues, ese régimen? En Inglaterra 
y Bélgica, á la antigua soberanía de los Reyes ha sustituído 
de hecho — dicen todos los tratadistas — la soberanía del 
pueblo: en España, no. ¿Qué es, pues, lo que la ha susti- 





tuído aquí, si es que la sustituído algo? Monarquía, parti- 


dos, Constitución, Administración, Cortes, “son puro papel 
pintado, con paisajes de sistema parlamentario”, dice Ma- 
cías Picavea. “Tenemos todas las apariencias y ninguna de 
las realidades de un pueblo constituído según la ley y orden 


jurídico” agrega Silvela, refiriéndose especialmente á las 


Diputaciones, Ayuntamientos, Cortes, elecciones, Consejo 
de Estado, etc. ¿Cuál es, pues, la Constitución real de nues- 
tro país? No nos gobierna el Rey; no se gobierna á sí pro- 
pia la Nación; ó de otro modo: la forma de gobierno no es 
la Monarquía pura, según dicen los historiadores que fué, 
ni la Monarquía constitucional, según dice el Almanaque de 
Gotha que es: ¿cuál es, pues, dejándonos de ficciones, la 
forma de gobierno en España? “Es el caciquismo, contesta, 
por virtud del cual se esconde bajo el ropaje del Gobierno 
representativo una oligarquía mezquina, hipócrita y bas: 
tarda”, al decir de Azcárate. Y así prosigue lanzando su 
ariete demoledor contra la “Oligarquía y caciquismo como 
la forma actual de gobierno en España” * y haciendo ana- 
tomía de esa entidad funesta que urge extirpar, antes de 
que sea preciso amputar y sajar con el concurso, tal vez, 
del extranjero. Si fuera posible dirigir la palabra desde es- 
tas humildes líneas, un pobre sacerdote cuya vida hase 
deslizado entre campesinos en gran parte, sin poder con- 
sultar bibliotecas ni libros ?, expresara mi profunda convic- 





1 Conel título indicado en el texto ha publicado en 1901 D. Joaquín Costa una Memo- 
ria sometida á debate del Ateneo de esta Corte; discusión que ha dado margen á un 
grueso volumen, salido á luz en 1902. : 

2 Sabido es que otro tanto acontece á la casi totalidad del clero español, por lo ruin de. 
sus asignaciones y por lo cual opinamos debía asociarse y formar bibliotecas, en la capital 


de las Diócesis cuando menos, de libros modernos. 
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ción, después de haber leído su trabajo, con la rudeza y 
claridad característica de los que como él hemos nacido en 
la tierra de la Virgen del Pilar. 

Confesamos lo vasto de su ilustración, no siempre acer- 
tada, pero su crítica la considero demásiado pesimista y 
demasiado recargada la nota negativa: en mis libros, esto 
es, en los inspirados por el espíritu católico eminentemente 
restaurador y tonificante, he leído críticas tan profundas 
como las del Sr: Costa; sin llegar á ser demoledorás:'mi 
cierran el ánimo á toda esperanza, porque Dios ha hecho 
sanables las naciones y por añadidura refrescan, confortan 
y bañan el corazón con brisas de fronda y de patria y de 
verdadera reacción. Entiendo que el tratamiento por el alu- 
dido escritor preconizado, sin dejar de tener puntos de vista 
atendibles, es por demás ejecutivo y revolucionario, idea- 
lista y puramente humano, sin dejar de rayar en los con- 
fines del milagro, ecléctico y desproporcionado con los me- 
dios propuestos. Podría hacer el papel de anestésico..... 
pero el Cirujano, y sobre todo el Médico, con tal premura 
invocados, no aparecen por ninguna parte. ¿No cuenta por 
miriadas el Sr. Conde de Romanones ' esos microbios so- 
ciales que flotan en la atmósfera de la vida política, que 
producen las fiebres palúdicas que hacen inhabitables las 
zonas donde se agitan? Pues siendo esto así, hay que apres- 
tarse á estudiar una Microbiología especialísima, con su 
apéndice de Toxicología experimental, y sin demora inven- 
tar una Terapéutica sui generís cuyo contenido material y 
formal no se vislumbra, y mucho menos la oficina donde se 
elaboren y expendan los convenientes específicos. Oigan 
siquiera todos los reformadores radicales y que van á la 
raíz del mal, y los que de europeizantes se precian, estas pa- 





1 La Biología de los Partidos, por el Sr. Conde de Romanones 1892, cit. por Costa, 
0pycit., pág. 87. 
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labras bellísimas del nunca bien llorado León XITI. “¡Ay de 
las leyes alejadas de la Divinidad! ¿Qué norma de lo hones- 
to, qué fe les queda? Vacilan y quedan destruídas las leyes 
una vez separadas de los altares.” Ve segregato Númine 
legibus. Que lex honesti quae superest fides? Nutant semel 
submota ab arís atque vuunt labefacta jura. (Poesía latina). 

C. Derecho civil y comercial. —Como expresión del es- 
píritu que anima á los Códigos neolatinos, se ha dicho que 
parecen escritos para un hombre que nació de padres des- 
conocidos, que vivió y murió celibatario. “Hijos de la Revo- 
lución y calcados en el Napoleónico, son de ordinario con- 
junto de fórmulas abstractas informadas en el naturalismo y 
en el individualismo igualitarista y en una especie de res- 
peto supersticioso hacia la libertad; nacen ya viejos, como 
dice cierto escritor, y sin embargo son considerados por 
sus autores como sagrados é inviolables, traduciendo los 
que los amasaron la pretendida fórmula general y perfecta 
en dogma intangible que no se avienen fácilmente á modi - 
Bear. 

No había de ser una excepción nuestro Código civil vi- 
gente: es una fiel reproducción del Proyecto de 1851, con 
sólo algunas modificaciones circunstanciales, habiendo pa- 
sado desapercibidas al legislador y quedando sin garantía 
legal instituciones sociales creadas en los últimos años. No 
busquéis en él sistema alguno orgánico de instituciones de 
Derecho privado técnicamente desenvuelto, ni las relacio-. 
nes que entre sí guardan y la esfera peculiar de cada una, 
ni mayor claridad y facilidad para la práctica en el nuevo 
precepto legislativo moderno que en los contenidos en nues- 
tros antiguos cuerpos legales. Más bien ofrece el carácter 
de compilación que de codificación, y aun así quedan fuera 





1 Gii y Robles, trabajo en. la Revista Católica de Ciencias Sociales, publicado en el 


número de Junio de 1902, 
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del Código muchas leyes que suman mayor número de ar- 
tículos, sin quepueda precisarse cuáles sean las que se hallan 


en este caso. Nótanse lagunas tan remarcables como la 


noción de la familia y su fundamento, de la costumbre, de la 
afinidad legítima y natural, y deficiencias, contradicciones 
y hasta absurdos á que puede conducir la pon de 
algunos de sus artículos. 

Si el juzgador en la aplicación de la regla jurídica puede 
inspirarse en los principios generales del Derecho, y cien- 


tíficos por ende, el particular, que ha de vivir y realizar en 


su esfera el mismo precepto, ha de concretarse á la letra, 
que es, como se apuntó, confusa y ambigua y no consta, 
por tanto, del pensamiento y propósito. Esta disparidad de 
criterios tendrá que ser en la vida social fuente inagotable 
de antagonismos, al tratar de la inteligencia y alcance de 
la ley, entre el particular y los Tribunales, que bien pue- 
den, con todo, proceder con la mayor buena fe y sana in- 
tención. 

¿En qué consiste la personalidad civil? ¿Cuál es la idea de 
la personalidad? ¿Todas las personas merecen el califica- 
tivo de jurídicas? Nada dice categóricamente, y tan sólo 
cuándo nace y se extingue la personalidad; ni tampoco mar- 
ca los derechos y deberes que incumben al sujeto del derecho 
en calidad de tal persona. ¿Cómo exigir al particular en- 
tienda la ley y no se le permita alegar ignorancia, si no se 
le enseña en lenguaje inteligible, claro, sobrio, sistemático, 
sino más bien en forma de monografías traídas al azar? 

No busquéis tampoco reglas de interpretación claras y 
precisas á que se ajustasen como norma Tribunales y par- 
ticulares en la aplicación del Derecho. Idéntico silencio 
acerca de la regulación de la intervención del Poder ejecu- 
tivo en las relaciones de Derecho privado, toda vez que al 
órgano ejecutor de la ley corresponda expedir ó dictar al 
efecto decretos, reglamentos é instrucciones (art. 50 de la 
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Constitución). ¿Dónde están los trámites, hasta dónde puede 
extender su acción y cuándo se extralimita en detrimento. 
de la ley, y por tanto de la persona y fortuna del ciudadano? 
Lo ignoramos. 

Si por un lado reconoce la propiedad a por otro 
no reconoce, Ó al menos no nombra la persona colectiva. 
Realmente, tan sólo reserva la propia personalidad en cali: 
dad de asociaciones (sin excluir la ley de 1887) á las asocia- 
ciones de interés público y reconocidas por la ley ó consti- 
tuídas con arreglo á las disposiciones del contrato de socie- 
dad, á tenor de las prescripciones del Código civil y de 
Comercio. Es esta materia un verdadero caos al no distin- 
guir las clases de personas jurídicas ni la naturaleza de las * 
que admite con los medios de suplir las deficiencias de la 
ley Ó estatuto por que se rigen, ni menos las condiciones 
modificativas y medios supletorios de la capacidad civil, 
rehabilitación y pérdida de la capacidad de cada una de 
esas personas denominadas jurídicas ?!. 

Después de lo expuesto sólo nos resta hacer ligerísimas 
indicaciones sobre algunos puntos más salientes del Código 
civil que nos ocupa. Notorio es que la institución familiar 
apenas si se ha dejado influir por el espíritu del cristianis- 
mo, antes bien, palpita en ella el sentido semi-pagano del 
derecho romano Justinianeo ?; otro tanto acontece en el ré- 
gimen de la propiedad, en la cual reina señero el concepto 
individualista. “El sistema hipotecario vigente resulta un 
mecanismo excesivamente complicado y difícil de mover” 3, 
Son tantas las formalidades y trámites exigidos para garan- 
tía de la propiedad inmueble y para acreditar y gozar de 


./ 


los derechos dominicales, que no valen esas ventajas los 





1 Las anteriores observaciones están tomadas del libro de D. Augusto Comas Revisión 
del Código civil; tres tomos, 1895. 

2 Reclamaciones legales de los católicos españoles, por el P. Villada; cap. V, ed. 1899, 

3 Piernas: Estudios económicos, pág. 113. 
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sacrificios con que se obtienen. Nada menos que tres docu- 
mentos públicos, con las fórmulas y solemnidades de rúbri- 
ca, con los derechos de timbre y de transmisión de dere- 
chos reales, con la intervención de dos funcionarios públi- 
cos y el correspondiente cortejo de aranceles, dilaciones y 
gastos, demanda cualquier acto ó contrato relacionados 
con la propiedad inmueble. ¡Y pensar que la difusión de la 
pequeña propiedad, con las seguridades y facilidades para 
su constitución, disfrute y transmisión, es para el Santo 
Padre una de las principales medidas que habrían de con- 
ducir á la pacificación social! La contratación es la del an- 
terior derecho español y del Justinianeo en su casi totali- 
dad. Partiendo de la base de una ¿gual libertad y autono- 
mía del hombre, tan sólo verdadera en el terreno de las 
abstracciones, abandona á la voluntad de los contratantes 
unas veces la fijación de las condiciones de la obligación 
contraída, y otras ni explícita ni implícitamente regula el 
concepto de determinadas prestaciones, y, sin embargo, 
sujétalas á cierta forma contractual de distinta naturaleza. 
No se necesita ser lince para entrever el cúmulo de injusti- 
cias que entraña aquel presupuesto falso y engañoso, toda 
vez que la independencia y autonomía del hombre y la ra- 
zón de libertad de obrar están en razón directa de la con- 
dición social que proporciona la riqueza; que la naturaleza 
humana, al encarnar en las individualidades, aparece bajo 
la forma de desigualdades á proporción del medio social, 
etcétera. Al criado que pide una casa donde prestar sus 
servicios, impulsado por el hambre, no le habléis de inde- 
- pendencia y libertad de contratación enfrente del amo que 
alquila sus servicios; el pobre campesino que necesita dar 
un pedazo de pan á su mujer é hijos, tampoco comparecerá 
con el manto del soberano al concertar el contrato, por 
ventura leonino, de arrendamiento rústico con el dueño 
territorial; y mucho menos el infeliz proletario de la indus- 
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tria, que por el hecho de ser hombre y ciudadano no por 
eso siente menos el incontrastable apremio de la alimenta- 
ción, de proporcionarse una mísera soldada, le habléis de 
independencia é igualdad de condiciones con el locador de 
la mano de obra, porque se imaginará en sus interioridades 
que os burláis de su situación. Y, sin embargo, á unos y á 
otros ha dejado el legislador desprovistos de regla protec- 
tora y eficaz: cinco artículos (Libro 1V, tít. VI, cap. Ub) 
dedica el Código al arrendamiento de obras y servicios, 
equiparando cosas tan distintas como es el servicio domés- 
tico con el arrendamiento de industria. Afortunadamente, 
en materia tan delicada ya es muy nutrida la literatura re- 
lativa al contrato de trabajo, y habrá de dar como fruto 
regalado (si es que la Religión católica y las enseñanzas 
pontificias logran inocular su savia bienhechora y fecunda 
en tal regulación), habrán de conducir tales disquisiciones 
á la confección de una ley sobre el contrato del trabajo; 
preocupación hoy, hasta en nuestra Patria, de las inteligen- 
cias más privilegiadas, y que en no lejana época formará 
parte de un Código de industria, ya existente en algunas 
naciones !. ] 

Un atentado de lesa humanidad y elemento de disolución 
social hemos de denunciar al celo de los los católicos y á 
todos los que abriguen delicados sentimientos: nos referi- 
mos á la voraz usura, condenada más de una vez por sen- 
tencia de la Iglesia y ejercitada, sin embargo, bajo diversas 
formas por hombres avaros y codiciosos ?. Protegida está 
por ambos Códigos civil y comercial bajo el pabellón /azs- 
seg fatve laisseg passer, y del brutal axioma económico 





1 'Merecen consultarse, entre otros trabajos españoles, la obra El Contrato del trabajo, 
del Abogado D. Alfonso Ruiz (Madrid, 1902), y los hermosos artículos del Sr. Gil y Robles 
sobre la usura, contrato de arrendamiento de predios rústicos y el de industria, todavía 
en publicación en la Revista Católica de Cuestiones sociales. 

2 Encícl. Rev. no0v., $ 1.* 
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Scienti et volenti non fit injuria. No puede ser objeto de 
una convención legal y justa un pacto que consiste “en la 
percepción del préstamo en dinero (ó de cualquier otra cosa 
fungible) de un beneficio injusto.” No importa que el pabe- 
llón del Cuerpo legal cubra la mercancía, ni deben perca- 
tarse los hombres honrados de que esta sociedad metaliza- 
da rinda el pleito homenaje de sus más finas atenciones y ar- 
me de caballero andante á ese tipo repugnante del usurero: 
la moral y las conciencias probas alegarán que la usura es 
una injusticia, y el Estado, custodio de la justicia, debe cas- 
tigar severamente toda injusticia; que la usura es explota - 
ción del débil por el fuerte, de la juventud, la inexperiencia 
y la necesidad por el calculador y redomado capitalista; que 
el buen sentido y la opinión sensata se sublevarían si tales. 
maniobras fraudulentas quedasen al abrigo de toda perse- 
cución. Se impone, por tanto, una ley sobre represión de la 
usura, siquiera no sea más que por imitar á muchos Esta- 
dos europeos, ya que tanto se clama por que nos europel- 
cemos. Operación quirúrgica por de pronto: presidio para 
el usurero, y luego vendrá la acción curatriz y purificadora 
para que no brote de nuevó el cáncer. Entonces estarán 
muy en su punto las medidas legislativas acerca del alivio 
del contribuyente, acerca de- la educación é instrucción 
prácticas, del crédito agrícola é industrial, reglamentación 
del trabajo, seguros, jurados mixtos, etc., medidas saluda- 
bles é higiénicas para aliviar al enfermo y restaurar pau- 
latinamente sus semiagotadas fuerzas, y á la par será el 
elemento preventivo para resistir las incesantes solicitudes 
del mal !. 

Otro punto de Derecho comercial merece la atención 





1 Merece consultarse á este propósito el laureado libro La Emigración Gallega, del se- 
ñor Vales Failde, actual Provisor de Madrid-Alcalá, cap. IV: el art. del Sr. Gil y RobleS 
sobre la represión de la usura, Revista Católica de Cuestiones Sociales, Enero 1902, y en 


general todos los economistas y teólogos católicos. 
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pública, aparición moderna y modernista del sórdido egoís- 


mo, planta frondosa pero infructífera, tan arraigada en el 
humano corazón: nos referimos á las sociedades anónimas. 
Pueden ser, y de hecho en muchas ocasiones lo son, como 
la luz á la inocente mariposilla. En nuestro caso, la luz des- 
lumbradora que fascina es la responsabilidad limitada á los 
capitales acumulados y la facilidad de negociar el título 
representativo del derecho de participar los dividendos ó 
ganancias de la explotación del negocio. Serpet anguts in 
hevrba. No bastan las actuales disposiciones de la ley para 
poner coto á la acción de ese feudalismo industrial de nuevo 
cuño. Dentro de la construcción legal pueden pulular mu- 
chedumbre de reptiles venenosos, é insectos para cuya nu- 
trición sea poca la sangre del inocente explotado; á pesar 
de los estatutos, de la publicación de balances que para la 
generalidad de las gentes es un rompecabezas, y de su junta 
directiva, que bien puede ser un reclamo, la sirena fascina- 
dora del incauto y confiado cliente. “Nadie ignora, escribe 
A. Leroy Beauliéu, el bandolerismo que se ejerce bajo la 
tapadera de la fundación de sociedades por acciones..... 
muchas de ellas recuerdan las grandes bandas de aventu- 
reros y de bandoleros de la Edad Media que cobraban el 
barato en los mercados y saqueaban los campos, con la di- 
ferencia de que aquéllos con mayor seguridad é impunidad, 
con más tiempo y más provecho para sus fundadores y di- 
rectores, practican sus correrías. Es una organización sis- 
temática y metódica de la pillería.” Fraudes innumerables, 
habilidosos escamoteos, combinaciones ingeniosas y atre- 
vidas, negocios inverosímiles propuestos sin capital y con 
abundancia de papel artísticamente presentado para arran- 
car de modo sugestivo el vil metal al ingenuo suscriptor; 
banqueros y bancos, sindicatos y sociedades, escalonados 
con nombres retumbantes para colocar las acciones, y otras 
mil maniobras de agio, se ocultan bajo el velo del anonima- 
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daa No hay para qué citar casos particulares que á todos 
vienen al momento á la memoria. Y para concluir, urge to- 
mar medidas preventivas y represivas contra esas quiebras 
escandalosas, contra esos siniestros amañados para incau- 
tarse de los bienes del prójimo y que no encuentran, por lo 
visto, el oportuno dique en la complicadísima legislación y 
procedimiento casi inextricable de más de 300 artículos 
sobre suspensión de pagos y quiebras ?. | 

d) Derecho penal, procesal, Hacienda. — Para terminar 
esta sección, tan sólo podemos hacer sobre el contenido de 
este epígrafe brevísimas consideraciones. He aquí el con- 
cepto que merece á un distinguido escritor el Código penal: 
“Treinta y dos años tiene de fecha el Código penal, que es 
todavía mucho peor que el Código civil, y Dios sabe cuán- 
do harán otro, á pesar de haber coincidido con su aparición 
el reconocimiento casi unánime, no de esos defectos inevi- 
tables en toda obra humana, sino de varias y graves abe- 
rraciones, que hacen de tal cuerpo legal el más insigne mo- 
numento de abogadil jurisprudencia.” Largo capítulo de 
cargos habría de hacerse por el católico amante de sus san- 
tas creencias, máxime si ha tenido que ejercer el cargo 
pastoral. Apenas encontrará en su articulado el sacerdote 
celoso de la gloria de Dios algo concreto que alegar ante 
la autoridad de la tierra y que oponer como antemural á la 
obra nefanda, inhumana, asoladora del ateísmo y de la im- 


1 Rev. des Deux Mondes, 1898, 

2 Para que se vea cuánto dejan que desear nuestros Códigos, citaremos un caso prác- 
tico. Un Sacerdote, movido á compasión hacia un desdichado repatriado de Filipinas, hubo 
de entregarle 2.000 pesetas: cedió éste á aquél unas acciones de la serie B, incautadas por 
los insurrectos: demostró eran suyas mediante testimonio del Gobernador y Administra- 
dor de Hacienda, ete. por tenerlas en depósito: entabla la reclamación, lleva gastadas 
cerca de 500 pesetas, y después de-más de un año de tramitación, esta es la hora en que se 
encuentra desorientado. “Pero, señor—decía al Escribano—, si como se írata de 2.500 pe- 
setas nominales se tratase de reclamar 500, un cupón perdido, unas pesetas, ¿también 
había de nombrarse abogado y procurador y mandar suplicatorios, etc., etc.?” Y contes- 
taba el curial: “No puede omitirse un ápice.”—Huelgan los comentarios. 
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piedad. Se podrá negar, insultar, blasfemar, escarnecer y 
arrojar de la sociedad á Jesucristo; quebrantar á mansalva 
el descanso dominical, y no hallaréis sino dos rótulos va- 
gos: delitos de escándalo público, delitos relativos al ejer- 
cicio de los cultos, cuya interpretación queda al capricho 
del juzgador; ¡tan breves y obscuros y tan ofensivos á los 
oídos piadosos son tan menguados preceptos! 

Es el Derecho penal complemento y sanción saludable 
impuesta contra todos los que atentan á la santidad del 
orden en todas las esferas de convivencia social, y debe 
marchar paralelo con los progresos de ésta. Hasta la ley 
fundamental ha experimentado cambios trascendentales, 


sobre todo en lo referente á religión, que al publicarse el 


vigente Código era librecultista, y hoy es la Religión Cató- 
lica Apostólica Romana la de la Nación. Cinco proyectos, 
ó tentativas de reforma, no han logrado tomar carta de na- 
turaleza, y el Código permanece en el punto de partida. Y 
lo peor es que hay que echarse á temblar si tal reforma se 
intenta, dada la nefasta ingerencia que pueden determinar 
ciertas corrientes hoy predominantes en las ciencias bioló- 
gicas, antropológicas, sociales y políticas. ¿Quién ignora la 
existencia de la Escuela Antropológica penal de literatura, 
rica por su lozanía y vigor, pero estéril y hasta maligna? Sus 
fórmulas descarnadas y crudas, de audaz materialismo, nie- 
gan la libertad, la responsabilidad humanas y la existencia 
del espíritu, y para las cuales el criminal no es más que un 
enfermo arrastrado fatal é€ irremisiblemente al crimen en 
virtud de la herencia y desde el momento de nacer, y el 
genio artístico y literario una locura, y el pensamiento un 
árido movimiento de moléculas *. Puesta sobre el tapete, en 


1 Lombroso: Gento é Follia, Introducción, citado por el Sr. Cos-Gayón. Discurso en la 
apertura de los Tribunales 1892, de quien tomamos estas últimas notas. El que desee cono- 
cer el movimiento bibliográfico penal, puede consultar la obra de D. Constantino Ber 
naldo de Quirós Las nuevas teorías de la penalidad; Madrid, 1898. 
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mal hora por cierto, la llamada cuestión religiosa, hemos 
los católicos de pedir mucho á Dios ilumine á nuestros le- 
visladores, y, como reza el refrán castellano, á Dios ro- 
gando y con el maso dando, hemos también de trabajar y 
estudiar mucho, para aprovechar lo bueno que puedan en- 
cerrar las ciencias modernas, y prodigar nuestro aplauso á 
todo lo que lo merezca, y poder contestar con los mismos 
argumentos y métodos empleados por nuestros enemigos, 
marchando, si es posible, á la cabeza en tales investigacio- 
nes. ¡Hagámosles ver cómo la Iglesia bendice y fomenta la 
verdadera ciencia! En el entretanto, exíjase el cumpli- 
miento de aquellos preceptos del Código penal conducen- 
tes á la pacificación de las conciencias y del bien social y 
religioso, como, por ejemplo, los que prohiben las asocia- 
ciones ilícitas, v. gr., el colectivismo y la anarquía !*, los 
juegos de azar ?, la adulteración de substancias alimenti- 
cias, los que garantizan las ceremonias del culto y otros 
muchos hoy frecuentísimamente infringidos *. 

¿Qué diremos del Derecho procesal? “No parece sino que 
el tener razón es lo de menos para alcanzar justicia en los 
Tribunales, y lo más el contar con la recomendación del 
caciquillo para el Juez de paz, del cacique para el de pri- 
mera instancia, del Diputado ó del Senador para el Magis- 
trado de la Audiencia, ó de un ex-Ministro de Justicia, que 
pueda volverá serlo, para el Magistrado del Tribunal Su- 
premo. Causa asombro la tranquilidad con que se piden, se 
dan y se reciben estas recomendaciones..... etc.” 4% Y cuen- 
ta, que no son estos los únicos puntos negros de que ado- 
lece nuestra administración de justicia. En nuestro sistema 
de enjuiciar, la hacienda, la honra y la libertad del ciuda- 


Art. 198 Cód. pen., interpretado por Sent, 24 Enero 1884 del Tribunal Sup. 
Art. 358, Sent. 15 Octubre 1880. 

Vid. La Defensa Nacional, por D. Damián Isern; Madrid, 1901, 
Azcárate: El Régimen parlamentario; cap. VII, págs. 118-119. 
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dano penden del arbitrio judicial. Al haber de aplicar á 
cada caso la regla jurídica y declararla en concreto, no 
existen reglas claras y precisas que guíen al Juez en la 
averiguación del sentido y espíritu de la ley, y de ahí que la 
función del Poder judicial tiene que ser discrecional, arbi- 
traria, no empero reglada, luminosa y cierta. 

El Juez en cuyas manos se halla vinculado oficio tan 
fundamental, no ofrece garantías de acierto en los comien- 
zos de su carrera judicial, pues harto sabemos el valor y 
alcance de un título de Abogado y una oposición más 6 
menos afortunada y aleatoria; aislado del ambiente de ilus- 
tración y de vida el novel representante de la justicia, no 
puede aquilatar la ciencia en la piedra de toque de la ex- 
periencia y del consejo del compañero avezado á la lucha 
entre la teoría abstracta y la realidad. “La administración 
de justicia debiera estar al abrigo de toda influencia polí- 
tica: nombramiento, mediante oposición, de Jueces y Ma- 
gistrados; traslación, ascenso por antigiiedad, aumento en 
las dotaciones, estrechísimas responsabilidades por infrac- 
ción de sus deberes mediante acusación ante el Tribunal 


Supremo; he aquí las medidas que dignificarían el foro y 


los Tribunales” !. 

¿Y qué diremos de las leyes procesales? Si oimos á los 
profesores de esta rama, nos dirán es el hueso de la ca- 
rrera; los que hemos enseñado la asignatura, hemos podido 
convencernos de la casi imposilidad de adquir ni siquiera 
ideas muy elementales en el tiempo consagrado en Univer- 
sidades y Seminarios. Y no es esto lo peor; lo peor está en 
las prácticas justapuestas, parasitarias y rutinarias por 
la gente de la Curia cautelosamente introducidas, como de 
propina. ¡Cual si fuera poco aquellos millares de artículos, 
aquella multitud de Reales decretos y Reales órdenes com- 


1 Isern: La defensa nacional, cap. II de la parte 1V. 
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plementarias y los comentarios que hay que tener á mano! 
¡Cuántas veces acude sonrisa amarga al leer aquellas series 
interminables de cosas y casos, y que hace bueno el dicho 
de que el sér más infortunado y digno de lástima es el que 
necesita entenderse con los tribunales de justicia! Inciden- 
tes, exhortos, idas y venidas para la resolución de cual- 
quier solicitud. ¡El procedimiento ejecutivo! la piedra de 
escándalo donde tropieza y cae el pobre examinando si 
por ventura tiene que explicar un procedimiento que de- 
- biera ser rápido á juzgar por su denominación..... Sumario, 
jurado, juicio oral, testigos á roso y velloso, á veces veni- 
dos del Cabo de Creus para declarar en el de Finisterre, 
sin más razón que la de la sinrazón, y todo por la comisión - 
de un delito de la cuantía de unas pesetas. Un distinguidí- 
simo Abogado ha podido escribir numerosos trabajos á 
propósito del procedimiento civil y de su estado lastimosísi- 
mo, “originado—dice—por las viciosas prácticas de nues- 
tros juzgados y tribunales, introducidas en beneficio ex- 
clusivo del curial y contra el interés del litigante y de la 

justicia, que resulta sacrificada por sus propios Ministros !. 
En materia de Hacienda nos declaramos incompetentes, 
y tan sólo copiaremos las substanciosas palabras de un do- 
cumento oficial: “En el ánimo de todos está que lo que so- 
braría en nuestro país sería recursos para el Tesoro, sin 
apelar á nuevos impuestos..... y aun con la supresión de 
algunos de ellos, si una administración inteligente, sabia y 
enérgica pusiera coto á la ocultación y, apoyada en los 
hechos de una estadística perfecta, realizara el ideal de 


1 D. Victoriano Covián: “Estudios sobre el procedimiento civil”, Revista de Legisla- 
ción y Jurisprudencia, desde el tomo LXXVI. 

No queremos hablar del Jurado, institución que, al par del EU de sufragio, pare- 
cen campo abonado para el cultivo del do ut des et reliqua del Derecho romano, y defi- 
cientes y prestas para el abuso ambas instituciones, á juzgar por los frutos de criminali- 
dad cada día en auge.—V. El juicio por jurados, dos tomos, Madrid, 1889; las Memorias 
de los Fiscales de las Audiencias y del Supremo, etc. 
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toda administración, ó sea la distribución justa y equitativa 
de los impuestos y contribuciones del Estado.” | 

Difíciles son los problemas de Hacienda; pero no todo ha 
de achacarse al defecto de una administración inteligente, 
sabia y enérgica, ya crónico entre nosotros. Aquel pre- 
cepto constitucional de que “todo español está obligado á 
contribuir en proporción de sus haberes para los gastos del 
Estado, de la Provincia y del Municipio”, es letra muerta 
en España; los contribuyentes están divididos en dos cate- 
gorías, de privilegiados y no privilegiados. Forman aquélla 
el personaje político, el cacique, los fabricantes, comer- 
ciantes y grandes propietarios, etc., amparados, ó bien por 
su intervención en la política, ó por su posición frente al in- 
vestigador de la Hacienda; y al otro lado forman fila el pe- 
queño contribuyente, industrial, comerciante, etc., que no 
dispone de las dos grandes palancas, la política y el dinero. 

Así nos aseguran personas competentísimas con datos 
oficiales en materia de ocultación: que la población real de 
España es de más de 31 millones de habitantes, con resul- 
- tancias en las contribuciones de consumos, industrial y de 
comercio, cédulas personales y de sangre; que es cuantio - 
sísima la ocultación en la riqueza rústica y urbana, la pe- 
cuaria y todas las restantes, hasta el punto de que, sí fuera 
posible satisfacer las exigencias más elementales de la 
justicia distributiva, bastaría la cuota del 10 por 100 de la 
riqueza imponible, esto es, la mitad del gravamen actual, 
y, sin embargo, habría de ingresar el duplo ó cuádruplo de 
lo ingresado en la actualidad en el Tesoro; cifras irrisorias 
de establecimientos industriales, coches de lujo, empresas, 
profesiones, etc., comparadas con la realidad; esto y mu- 
cho más nos dicen los iniciados en estos estudios. ¡Conso - 
lémonos con que, después de nuestros seculares desaciertos 
y desbarajustes económicos, y de andar encaramados so- 
bre nuestras espaldas y tener secuestrada gran parte de 
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_nuestra riqueza los de extranjero suelo hace muchos lus- 
tros, todavía quisiera el súbdito de Italia, el de Francia y 
Austria, y aun el anglosajón, trocar los papeles y colo- 
carse en ciertos respectos en el puesto ocupado por el con- 
tribuyente español! ¡Cuánto habría que decir tocante á im- 
puestos indirectos que agobian, sobre todo, á las posicio- 
nes económicas más modestas, y más todavía al salario del 
obrero, cuyas satisfacciones y actos todos caen bajo la 
acción fiscalizadora é insaciable del Fisco! ?. 


Il. ORDEN ECONÓMICO-SOCIAL.—Trazando el ilustre Balmes 
el cuadro de la civilización europea, inspirada por el cato- 
licismo, pinta uno de sus caracteres distintivos con la si- 
guiente pincelada: “Un vivo anhelo de perfección en todos 
los ramos; una irresistible tendencia, errada á veces, pero 
siempre viva, á mejorar el estado de las clases numerosas; 
un secreto-impulso que á veces desenvuelve con generoso 
celo, y cuando no, permanece siempre en el corazón de la 
sociedad, causándole el malestar y desazón de un remordi- 
miento” ?. Pero, continuad leyendo, y os encontraréis con 
otro cuadro, también magistral, cuyos son estos rasgos: 
“Vivimos en un siglo anegado en un materialismo volup- 
tuoso; lo que se llama intereses positivos, ó en términos más 
claros, el oro y los placeres, han adquirido tal ascendiente, 
que, al parecer, hay algún riesgo de que ciertas sociedades 
retrocedan á las costumbres del paganismo, cuya religión 


ge 


venía á ser, en el fondo, la divinización de la materia” 3. 


1 Por deuda pública corresponde á cada francés 792 francos, 500 á cada inglés, 422 á 
cada italiano, 400 á cada austriaco, 238 á cada alemán, 138 á cada norteamericano, 120 á 
cada ruso, y á cada español 290. Pueden consultarse las obras: Hacienda pública, del 
Sr. Piernas y Hurtado. El desastre nacional y La defensa nacional, de D. Damián 
Isern, donde constan los comprobantes de lo dicho en el texto y otros muchos asuntos que 
pasamos por alto. 

2 El Protestantismo comparado con el Catolicismo, etc., cap. XX, 

3 Op. cit., cap. XLVII. 
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¿Cómo conciliar el contraste á primera vista resultante de 
los pasajes acotados? He aquí descifrado el enigma: “El 
hombre—escribe—es el mismo en todas partes; un mismo 
orden de ideas viene al fin á engendrar un mismo orden de 
hechos; desaparezcan las ideas cristianas, recobren su fuer- 
za las antiguas, y veréis que el mundo nuevo se parecerá al 
mundo viejo. Felizmente esto es imposible..... pero dan 
á entender los ensayos, las delicadas é íntimas relaciones 
de las ideas con los hechos y la influencia benéfica ó nociva 
de las varias religiones y sistemas filosóficos *'”. “Y ahora 
presenciamos un retroceso hacia el paganismo y vuelve á 
aparecer en otra forma la esclavitud. Los hombres varia- 
rán, pero no la esencia de las cosas” —exclama un elocuen- 
tísimo orador moderno ¿*—. Vamos sin demora á describir 
rápidamenteesos hechos, las dolencias que aquejan ála vida 

colectiva en el orden económico-social. Pueden reducirse al 
industrialismo y capitalismo, á la desorganización social y 
álas tres principales escuelas económicas, el individualismo 
ó liberalismo económico, el socialismo y el anarquismo. Nos 
concretaremos á meras referencias, por no permitir otra 
cosa la índole de este trabajo. | 

a) Ya se comprende que la gran revolución industrial, 

á consecuencia de la introducción y multiplicación de las 
máquinas, había de dar por resultado conceder al capital 
una influencia decisiva: el capital productor, y trabajador al: 
propio tiempo, característica de la pequeña industria, debía 
ceder su lugar á la empresa en grande: las relaciones per- 

sonales, el sentimiento del deber y responsabilidad de una 
parte, y el de fidelidad y sumisión de la otra, aquélla salu- 

dable solidaridad de las clases, debía extinguirse, ó poco 

menos: trocóse la antigua harmonía en recelos, rivalida- 


1 El Prolestantismo comparado con el Catolicismo, etc., cap. XXI. 
2 Discurso del Sr. Mella en Barcelona, 23 de Abril de 1903. 
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des acentúanse Slas e encias de clases por la concentra- 
ción de la producción y del capital en pocas manos, y sobre- 
vienen conflictos entre patronos y obreros: atizados los 
odios por la multitud de descontentos, apréstanse á la lucha 
los dos bandos en ejércitos cada vez más disciplinados. 
Los trabajadores se aglomeran en las ciudades y en los 
centros industriales, instalados por lo común en aquéllas; 
allí se pueblan los barrios de obreros; la mancomunidad de 
intereses y sufrimientos y la solidaridad de clase desarro- 
llan un como nuevo espíritu que los conduce á darse cuenta 
del poder, del número y de la organización. ¿Qué falta? Un 
impulso, una dirección, un tribuno, un sofista con su pro- 
erama y todo: los malos periódicos, las novelas, el baile, el 
teatro, acaban de preparar al revolucionario de mañana. Y 
he aquí ya llamando á las puertas el pauperismo y el so- 
cialismo, hacia donde correrán á banderas desplegadas los 
miserables explotados. Por de contado, los campos antes 
verdegueantes y fecundos, quedan ahora tristes, abandona- 
dos y estériles por falta de brazos. ¡Y qué alojamientos y 


viviendas! Contrista el ánimo la lectura, y todavía más la 


inspección de las condictones de la habitabilidad de las mo- 
radas del obrero, hasta en los países más adelantados. Falta 
de luz y de oxigeno, locales reducidísimos, verdaderos ch2- 
ribitiles, barrios invadidos por la miseria y la desnudez, 
donde vegetan, mejor que viven, millones de seres en medio 
de los esplendores de la riqueza y del prodigioso vuelo de 
la industria. Tenemos, pues, grandes riquezas encarándose 
con grandes miserias, las de las masas, y de modo perma- 
nente y como llaga social, y no ya sólo como en el antiguo 
régimen, las de los individuos; es á saber: nos encontramos 
en pleno pfauperismo, que acusa una grande perturbación 
y desorden en las relaciones ético-jurídicas, económicas y 
sociales entre el capital y el trabajo. El capital hase alzado 
con la primacía, y lo que es más, vístese con el manto del 
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opresor para con el trabajo, y, sin embargo, debiera actuar 
como socio, cooperador y servidor del gran agente de la 
producción, y por tanto es menester traducir en leyes 
— concluyen los católicos — semejantes aspiraciones ?. 

Si contemplamos al rey de la creación dentro de la fá- 
brica y cabe la máquina, le veremos reducido con frecuen- 
cia á desempeñar el triste papel de adminículo ó apéndice 
del artefacto. El trabajo rudo, pero uniforme, perseverante 
y material, fatiga el cuerpo y cede en detrimento de la 
parte más noble de su sér, contribuyendo no poco el medio 
ambiente, el calor, el ruido, las exhalaciones insanas, etc., 
á sumirlo en todo linaje de degradaciones físicas y morales. 
El santuario de la familia no queda incólume de tamañas 
invasiones: las mujeres, las jóvenes, los niños, al penetrar 
en tales recintos en sustitución del hombre, por ser su tra- 
bajo de habilidad y menos costoso, son piezas colocadas 
fuera de su centro; la esposa y la madre abandona sus sa- 
cratísimos deberes, la joven obrera también ha de verse de. 
continuo expuesta á peligros fáciles de comprender, y, en 
- fin, los hijos, substraídos á la autoridad paterna y á la disci- 
plina dulce y austera de la familia, son materia dispuesta á 
sacudir el yugo de toda ley divina y humana. 

Añádase á todo esto el exceso de producción, consecuen- 
cia necesaria de la división del trabajo y de la fabricación 
en grande escala; la plétora del mercado y la disminución 
del beneficio por el descenso de los precios; la paralización 
de los negocios; las crisis, las bancarrotas de las empresas, 
poco Ó no bastante arraigadas ó ricas, fenómenos que re- 
percuten en el trabajador en forma de falta de trabajo, dis- 
minución de salario y huelgas forzosas, y hallaréis otra 
fuente de sufrimientos, escaseces y agobios, y, lo que es tal 


1 Congreso de Padua.—Id. de la Orden 3.* de Limoges, etc. Cit. Turmann, c. VII, donde 
constan también trabajos realizados para concluir con los abusos llevados á cabo en ej 
juego en Bolsa, ruina de almas, cuerpos y fortunas en muchísimas ocasiones. 
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vez peor, de incertidumbres y sobresaltos para el porvenir, 
por no permitirle prevenir los accidentes de la vida, como 
la enfermedad, la vejez, mediante el ahorro, el salario con 
frecuencia insuficiente para la sustentación de la familia ?. 
Bien quisiéramos dulcificar los tonos obscuros por plumas 
autorizadísimas dados, ofreciendo el espectáculo consola- 
dor de infatigables defensores, partiendo de la base de la 
Religión y de la moral católicas, de las reivindicaciones 
obreras, á contar del insigne Ketteler, para quien era nece- 
sario obtener aumento de salario, disminución de horas de 
trabajo, el descanso del día festivo y prohibir el trabajo del 
niño mientras deba consagrarse á su educación *, sobre 
todo el de la fábrica para las jóvenes y madres de familia, 
hasta los modernos apóstoles del débil y necesitado, que no 
pueden ya contarse, pues excedería los límites marcados á 
este discurso Y. ¡Saludemos con entusiasmo y no vacilemos 
en agruparnos á nuestros hermanos beneméritos de la Igle- 
sia católica y de la humanidad! Y no han debido ser esté: 
riles tantos esfuerzos, cuando las estadísticas de última 
hora ponen de manifiesto una progresiva mejora en la re- 
tribución del trabajo, más pronunciada á contar desde el 
año 1891, fecha de la Encíclica Rerum novarum?. 

No ha pasado todavía, á pesar de todo, la oportunidad de 
las palabras enérgicas del gran Pontífice al hablarnos de la 
afluencia de la riqueza en manos de una minoría, al lado de 
la indigencia de la multitud: “de los trabajadores entrega- 
dos á merced de señores inhumanos, y á la concupiscencia 
de una competencia desenfrenada; del monopolio del tra- 
bajo y de los efectos de comercio, convertidos en patrimo- 


1 Vid. P, Antoine, op. cit., cap. VII, art. 2* 

2 “Hasta que ia edad haya suficientemente fortalecido el cuerpo, sus facultades inte- 
lectuales y toda su alma, porque una sacudida prematura agota las fuerzas que en los 
niños comienzan á brotar.” León XIII, Encíclica Rer. nov, 

3 Veggian: Il movimento sociale cristiano, págs. 40 y siguientes, y casi toda la obra. 

4 Lectura dominical, 30 Agosto 1903; sección obrera. 
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nio de un pequeño número de ricos y de opulentos, que de 
este modo imponen un yugo casi servil á la infinita multitud 
de los proletarios”; de la división del cuerpo social en dos 
clases separadas por un abismo inmenso, es á saber: de un 
lado, la omnipotencia en la opulencia, una facción que, 
dueña absoluta del comercio y de la industria, tuerce el 
curso de las riquezas y hace afluir hacia ellas todas las 
fuentes, y que tiene además en su mano más de un recurso 
en la Administración, mientras que del otro está la debili- 
dadó la indigencia, una multitud de alma ulcerada y siem- 
pre dispuesta al desorden; y, en fin, de hombres codiciosos 
que, á trueque de aumentar sus propias ganancias, abusan 
sin moderación alguna de las personas como si no fueran 
tales, sino cosas?. Y en nuestra España ha podido escrl- 
- birse que la vida se hace punto menos que imposible para 
el pueblo y la mayoría de la clase media, á consecuencia de 
los precios alcanzados por los artículos de primera necesi- 
dad, y que el fraude escandaloso y las adulteraciones de las 
substancias alimenticias predisponen, con la deficiente nu- 
trición, á las enfermedades endémicas y contagiosas, hasta 
el punto de que la mortalidad de las clases obreras da un 
contingente superior, y á veces doble, al de las clases aco- 
modadas. No seguiremos en sus investigaciones á sociólo- 
gos y médicos, con sus cifras comparativas entre el presu- 
puesto de ingresos y de gastos de la familia obrera, ni á los 
otros en sus ensayos sobre la ración fisiológica, porque nos 
haríamos interminables ?. 

No concluiremos sin dirigir una mirada á la agricultura 
en España, elemento esencialísimo para el porvenir y pros- 


ORBE ACÍO) REA mnOoO: A 
2 Vid. la obra con toda suerte de documentos Reformas sociales, cinco tomos, todavía 
en publicación, donde constan los informes orales y escritos referentes al estado de las 
lases obreras en España.—D. Damián Isern: El Desastre nacional, cap. 111, y otros mu- 


chos. 








a -peridad del nuestra 1 Nación, agrícola por excélencia. ES me- 
-nester prestar apoyo. decidido al agricultor; es de necesidad 
“la colonización de la Península, fomentando su población 
y la riqueza de su suelo.....; la vulgarización de las ense - 
ñanzas agrícolas.....; pues es triste pensar que una tercera 
parte de su territorio está inculto y en barbecho por falta 
de brazos para el cultivo ó por falta de otros elementos in- 
dispensables” 1, como el arbolado; y no lo es menos con- 
templar el éxodo de los más robustos y vigorosos de entre 
sus hijos hacia lejanas tierras, cuando en la propia se encie- 
rran tesoros inagotables, pero que han de buscarse y en- 
contrarse mediante las luces y procedimientos de cultivo 
racionales, científicos y prácticos, hoy corrientes en suelo 
ERraniero 

b) Otro mal reclama el celo y las luces de los hombres 
de buena voluntad, si han de condecorarse con el título de 
restauradores de la sociedad; y es su desorganización. To- 
mad en vuestras manos cualquier libro bien pensado v 
escrito y hallaréis definiciones como esta de la sociedad 
civil: “Es pluralidad de hombres, familias y clases unidas 
entre sí, estable y orgánicamente bajo un régimen común 
y autoridad soberana para la obtención de la prosperidad 
temporal pública y común por justos y externos medios” ?. 
Si después escuchamos las doctrinas pontificias, aprendere- 
mos que “la experiencia de la poquedad de las propias fuer- 
zas mueve al hombre y le impele ájuntar las suyas á las aje- 
nas por aquello de que “el hermano, ayudado del hermano, 
es , como una ciudad fuerte” *. ¡Ay del solo que cuando ca- 


El Noticiero de Zaragoza, 26 Marzo 1903. 
2 Todo agricultor, y aun todo párroco, debiera poseer y meditar los libros de la Biblio. 
teca Agraria Solariana. Han visto la luz pública tres volúmenes, con aprobación ecle- 


siástica, en Sevilla. 
3 Derecho eclesiástico, por D. Andrés Manjón, Madrid, 1891, tomo I, pág. 271. 
4 Prov., XVIII, 19. 
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yere no tiene quien le levante! * Es una propensión natural 
la que mueve al hombre á formar, dentro de la civil, otras 
pequeñas sociedades, enderezadas al provecho ó utilidad 
privada de los asociados..... como, por ejemplo, para nego- 
ciar de consuno”. Al Estado cumple protegerlas é introducir 
en la Constitución legal del país todas las nacidas y manteni- 
das por la iniciativa privada, y á la Iglesia, finalmente, vivi- 
ficarlas con su moral y auxilios sobrenaturales. Y no puede 
escogitarse medio más oportuno para mejorar la suerte de 
Jos proletarios y aumentar su bienestar—prosigue el Pon- 
tífice—y para suavizar con la equidad los vínculos que unen 
-álos amos y á los obreros, despertar y robustecer en unos 
y otros la memoria de los deberes y la observancia de los 
preceptos evangélicos..... y mantener la harmonía en la 
sociedad civil, que reunir en un lugar hombres excelentes 
para comunicarse mutuamente sus pensamientos, adunar 
sus fuerzas y discutir sobre lo que más conviene. Otros se 
esfuerzan en congregar en convenientes Asociaciones las 
diversas clases de obreros, les ayudan con sus consejos y 
con sus bienes proveen que no les falte trabajo honrado y 
provechoso..... llegande la munificencia de algunos católi- 
cos muy ricos á procurarles la esperanza de un honrado 
descanso en lo por venir. Por su parte, los Obispos danles 
aliento y protección, y bajo su autoridad y auspicios mu- 
chos individuos del clero secular y del regular tienen cui- 
dado de suministrar á los asociados cuanto á la cultura del 
alma pertenece”. Y para que nada se eche de menos, deja 
sentado ser la constitución de tales sociedades de derecho 
natural, proceder su acción vital de un principio interno, y 
cuyo modo de ser íntimo y operaciones de su vida están 
substraídas átodo impulso externo. Concluye dando instruc- 
ciones sapientísimas en orden á la organización y regla- 


1 =Eccl:, IV, 10; 
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mentos prudentes al fin primordial de la consecución de un 
aumento de bienes del cuerpo, alma y fortuna de los aso- 
ciados, y librar al pobre obrero del yugo socialista y anar- 
quista; y, por último, á las mutuas relaciones, cargos y 
modo de dirimir las contiendas varones ejemplares, ínte- 
eros, escogidos dentro del seno de la Asociación, de las 
cuales Asociaciones, animadas del espíritu cristiano, espera 
la solución del conflicto social *. 

Altamente satisfactorio es el observar el movimiento 
católico obrero, y de ello se felicitaba León XIII en la En- 
cíclica Graves de Commun?, sobre la democracia cristia- 
na *: nuestra Patria también ha respondido al llamamiento, 
hasta el punto de tener reclutados en las filas católicas y 
organizados en corporaciones cerca de cien mil obreros. 
Mas todavía es esto el comienzo de la tarea. ¿Y cómo no, 
cuando no ha mucho podía afirmar un periodista concien- 
zado que, sólo en Barcelona y su llano, existía número ma- 
yor de operarios ayunos de toda instrucción religiosa y 
moral y sumidos en las tinieblas del error y marcados tal 
vez con el signo de la bestia revolucionaria? 

¿Dónde hallar esas asociaciones privadas á que alude el 
Santo Padre para todos los fines lícitos de la vida, cual de- 
bía acontecer en toda sociedad bien organizada? | 

Porque la razón nos dice que así como el átomo por sí 
solo no es nada en los seres orgánicos, sino que se juntan 
para formar moléculas y células y órganos, no de otra | 
suerte el individuo, átomo social, no es nada por sí solo si 
no se unen entre sí para formar organismos sociales, los 
cuales á su vez han de unirse unos con otros para dar mar- 
sen al cuerpo social. Cuanto más exuberante se ostente 
la vida, más organismos son menester para satisfacer las 


1 Encícl. Rer. nov. $ Postremo y sig. 
2 18 de Enero de 1901. 











nuevas necesidades, nuevas funciones reveladoras de un 


organismo complicado, sí, pero más hermoso y perfecto, que 
vive, crece y se desarrolla y se multiplica, sin excluir, es 


Claro, la legítima intervención de la Iglesia y del Estado. 


Pues lo contrario acontece en la sociedad contemporá- 
nea; su característica es el atomisimo; vivimos separados 
y desunidos, cual si la indiferencia y la desconfianza fuesen 
las reglas del bien vivir. “Cada hombre parece un frag- 
mento de una máquina que se ha roto en mil pedazos.” “En 
la Universidad ha desaparecido el antiguo cuerpo escolar 
y sólo resta una muchedumbre disgregada sin intereses 
comunes, Óó al menos sin darse cuenta de ellos” *. Lo propio 
sucede á la Academia, al Ateneo, al Municipio, á la Pro- 
vincia, al actual gremio; no son verdaderas asociaciones 
animadas del espíritu corporativo que tanto entusiasmo 
producía á nuestros antepasados, ante cuyas aras consa- 
graban alma, vida y corazón. | 

Y concretándonos á las corporaciones obreras, desapa- 
reció el gremio, “trasunto y bosquejo, en expresión del se- 
ñor Gil y Robles, de toda solidaridad social, más aún, el 
fundamento de toda ella y el principio y base de la constitu - 
ción política cimentada sobre la democracia verdadera y el 
sistema de las públicas libertades efectivas”. Apenas con- 
cebimos lo que otro escritor nos refiere sobre los gremios 
catalanes al hacer su historia desde el siglo XIII hasta 
el XVIII. “Lo que más contribuyó —dice—en Barcelona á 
dar á los oficios mecánicos, no sólo el aprecio que general- 
mente han merecido en España, sino también el honor que 
ninguna república moderna ha llegado á gozar, fué la ad- 
misión de los cuerpos gremiales á la matrícula de los car- 
gos municipales .... y la nobleza misma, llena de altos domi- 
nios, aspiró á ser incorporada con los menestrales en el 


1 Puyol y Alonso, op. cit., pág. 182. 
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Ayuntamiento para los empleos y supremos honores del 
gobierno político, que continuó en Barcelona por más de 


quinientos años bajo una forma y un espíritu realmente de- - 


mocrático..... Todos los oficios mecánicos, sin distinción ni 
odiosidad, merecieron ser habilitados para componer el 
Concejo Consistorial de sus magistrados..... En vista de 
esto, ¿será de admirar que las artes y los artesanos con- 
serven aún en nuestros días una estimación y aprecio cons- 
tante; que el amor á las artes mecánicas se haya hecho 
como hereditario; que el decoro y buena opinión de sí pro- 
pios hayan venido á ser tradicionales hasta las últimas ge- 
neraciones?.... De esta noble emulación dimanaron la de- 
cencia, porte y honradez de los artesanos barceloneses... 
y además del ejemplo continuado de la casa de los maes- 
tros, que hasta ahora han vivido en loable comunidad con 
sus discípulos, ha confirmado á los muchachos en lo que es 
decoroso y puesto en orden, pues las costumbres, que tie- 
nen tanto poder como las leyes, se han de infundir desde la 
tierna edad. El desaseo jamás ha podido confundir á los me- 
.nestrales con los mendigos. Tampoco se ha conocido el uso 


de entrar en las tabernas, cuya concurrencia precisamente 


encamina á la embriaguez y al estrago de las costumbres. 
Las diversiones, tan necesarias al pueblo artesano para ha- 
cerle tolerable eltrabajo diario, siempre fueron inocentes” !. 

“Quedan, pues, rotos todos los lazos entre los ciudada- 
nos, abolidos los cuerpos espontáneos y las agrupaciones 
naturales formadas por la vecindad ó los intereses comu- 
nes; y al no dejar nada en pie..... más que el Estado omnipo- 
tente frente al individuo aislado (lo infinitamente grande 
frente á lo infinitamente pequeño); al nivelar, con el pesado 


rodillo de su burocracia, la centralización moderna, ha pre- 


1 Capmany: Memorias históricas sobre la marina, comercio y artes de la antigua 


ciudad de Barcelona, 1719, citado por Balmes. Oper. cit. 








A AS ) 
parado el suelo para el establecimiento legal del socialismo 
del Estado” !. : 

La organización jerárquica de la sociedad en clases hase 
roto en pedazos. Las llamadas clases directoras, la aristo- 
cracia, aquel respetable patriciado, tan respetable y respe- 
tado en el antiguo régimen, no tanto por sus riquezas y na- 
cimiento, cuanto por la nobleza y elevación de sus senti- 
mientos y haber cumplido respecto á las clases inferiores 
la misión natural de defensa y protección, son categorías 
históricas enterradas en el panteón de la historia. 

Hoy esas clases elevadas han hecho traición á su abolen- 
go y álas tradiciones cristianas: las deletéreas doctrinas de 
la irreligión y del naturalismo hubieron de hallar favora- 
ble acogida en sus entendimientos y en sus corazones, y por 
un encadenamiento lógico, la concupiscencia, la ambición 
y el orgullo causaron estragos; y aquella aristocracia his- 
tórica, modelo de valor personal, de caballerosidad, de es- 
plendidez..... hubo de convertirse de guerrera en territorial 
y en tal calidad pudo prestar y prestó excelentes servicios á 
la patria. Desgraciadamente fué abandonando poco á poco 
su vida rural por la de las ciudades, en las que la existen- 
cia se desliza más cómoda, más agradable y placentera- 
mente. “Así quedó menoscabada, cuando no destruída, su 
influencia como clase directora..... Así se ha visto que, á 
medida que la frivolidad,la degeneración de costumbres y el 
atrofiamiento de los sentimientos y deberes que la posición 
le señalaba aparecieron en la aristocracia cortesana, ésta 
emprendió el camino de su descrédito, sin que haya procu- 
rado conservar ó recuperar la superioridad perdida” ?. Sal- 
vo las excepciones honrosísimas, dignas del mayor encomio, 
conocidas como son de todos las espléndidas obras de carác- 


1 A, Leroy-Beaulieu, Revue des Deux Mondes, 1892. 
2 Isern: El Desastre nacional, cap. IV de la parte primera. 








S A A SAN £ da A A EN 
a e o: EE xi e A A a PT 


A e O CA O a A 
e O ES 
7 A AI 


RA 





E O 

ter social y caritativo, sostenidas por el bosillo de las cla- 
ses bien nacidas, de las modernas,sean de la sangre ó las del 
dinero, no podemos menos de suscribir á las siguientes refle- 
xiones de Balmes: “La organización y robustez de la anti- 
guá nobleza y cuya cuna perdíase en la antigiiedad más re- 
mota, prometían largos siglos de vida. Ahora todo es incons- 
tante y movedizo: los individuos, como las familias, se afanan 
para amontonar; pero su sed de tesoros no es para fundar 
el apoyo que haya de sostener al través de los tiempos la 
ostentación y aparato de una casa ilustre: se atesora hoy 
para gozar hoy mismo, y el presentimiento de la poca du - 
ración aumenta el vértigo del frenesí disipador. Pasaron 
los tiempos en que las familias opulentas se esmeraban á 
porfía para fundar algún establecimiento duradero que 
atestiguase su generosidad y perpetuase la fama de su 
nombre; los hospitales y casas de beneficencia no salen 
de las arcas de los banqueros, como salían de los antiguos 
castillos, abadías € iglesias. Es preciso confesarlo, por 
triste que sea: las clases acomodadas de la sociedad ac-. 
tual no cumplen el destino que les corresponde; los pobres: 
deben respetar la propiedad de los ricos, pero éstos, á su 
vez, están obligados á socorrer el infortunio de los pobres: 
así lo ha establecido Dios ?!, 

»Los que dotados de todos los medios del poder y de la 
riqueza, lejos de procurar disminuir el imperio del mal, lo 
-ensanchan con la mezquindad de su espíritu y con la tor- 
-peza de su actos, son cien veces criminales..... El vicio, la 
inmoralidad y el crimen en las clases favorecidas de la for- 
tuna, producen indignación..... Su riqueza no les exime del 
trabajo y del esfuerzo, y no cooperar al bien de los demás 
hombres es faltar á la más sagrada de las obligaciones, es 
colocarse fuera de la comunión humana, olvidar los lazos 


1 Balmes: El Protestantismo, etc., cap. XLVII. 








de solidaridad y merecer en el orden moral la más absoluta 


reprobación” *. ¡Espectáculo halagieño sería eldespertar de 
las clases acomodadas en cumplimiento de la ley providen- 
cial de la división del trabajo social! ¡Cultivar la religión y 
moral, la ciencia y el arte; contribuir al engrandecimiento 
de la patria por medio de la introducción de todo elemento 
progresivo, de los adelantos y procedimientos industriales 
y agrícolas del extranjero, desconocidos todavía; llenar el 
oficio de primogénitos respecto de las clases menesterosas, 
siendo el alma de la asociación obrera, de las sociedades 
de previsión, de las cooperativas de consumo y socorros 
mutuos, de la fundación de casas para obreros, bancos de 
crédito popular, pensiones á escuelas técnicas y de prime- 
ras letras, seguros contra la vejez, enfermedad, etc., ete.! 
Las clases sociales no han de considerarse como capas su- 


_perpuestas, opresoras y oprimidas, sino en situación per- 


pendicular, prestándose mutuo apoyo: desarrollando las 
más elevadas la iniciativa, el valor moral y la responsabi- 
lidad de las más bajas, de tal modo que concluyan por di- 
rigirse y elevarse por sí mismas, aprovechando las luces y 
consejos de sus hermanos, que con más facilidad y de un 
modo más eficaz pueden ejercer las funciones de dirección, 
tutela y caridad, en obsequio de los pequeños y de los hu- 
mildes. Dad á los pobres de aquello que os sobra—dice Je- 


sucristo—;y San Pablo exhorta también á los ricos á que den 


limosna al pobre, por ser miembros del Salvador ?; supla la 
abundancia del rico la necesidad temporal del pobre, y la 
abundancia espiritual de éste supla la pobreza espiritual de 
aquél, y de este modo sea un hecho la igualdad justa y. 
equitativa. Si se muestran sordos á tantos llamamientos; 
si es verdad $ que tan sólo la insignificante cifra de un 2603 


— 





1 Sanz y Escartin: El individuo y la reforma social, cap. X. 
2 Luc., XI-41.—IlI ad Corinth,, VIIT-13, 
3 P. Ugarte: Mensajero del Covazón de Jesús. 
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por 100 cumplen la obligación de servir al pobre, de velar 
por su bien moral y material, y siá las huelgas del proleta- 
rio, declaración de guerra ruinosa para la riqueza del país, 
el bienestar de las familias y hasta para la independecia de 
la nación, se une una huelga permanente del 97 6 98 por 100 
de los burgueses, no se maraville el mundo de que á las iras 
y rigores del cielo se unan las luchas y rencores de la tierra 
para dar buena cuenta de los que á desórdenes tantos y á 
tan menguados procederes se entregan. 

Y toda vez que ni una palabra hemos consagrado á la 
dama española, adonde vuelve sus ojos angustiados la Igle- 
sia y la sociedad para que ocupe el vacío de su compañero 
de la vida, el hombre, huído del fragor de los buenos com- 
bates, tan sólo citaré un hecho y un buen ejemplo, la “Unión 
de las mujeres cristianas” en Bélgica. Está constituída la 
asociación por veinte señoras de la alta aristocracia, presi- 


didas por la cuñada del Rey y patrocinada por las Prince-. 


sas de la casa Real, cuyo objeto es ayudar durante toda la 
vida á la mujer obrera. En cada provincia nombra la Unión 
iguales subcomisiones, y éstas hacen lo propio en cada pue- 
blo: no hay una sola católica que no sea socia contribuyente 
á tan benéfica obra. Las señoras de Bélgica, sumamente 
modestas, no usan lujo personal, ni ostentan brillantes de 
miles de francos, nijoyas, á menos de ser heredados, y esto 
en circunstancias y ocasiones excepcionales: las casas son 


confortables, pero sin boato, y la mayor parte de losingre- 


sos de una familia son empleados, cuando éstas poseen un 
chateau, en sostener é instruir á los pobres de su v:llage. 
Casi toda gran señora tiene un colegio, un hospital, una 
casa de trabajo donde ayuda y protege á los que á ellos acu- 
den, en una palabra, emplean cristianamente la preemi- 
nencia social que la divina Providencia les ha concedido ?!. 


1 Lecturyva Dominical, 9 Agosto 1903. 
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c) Ahora se presentan en escena tres escuelas ó partidos 
opuestos al parecer por sus principios, sus soluciones y con: 
cepciones de la sociedad, pero en realidad íntimamente en- 
lazadas y unidas por la raíz de las doctrinas y hechos. Son. 
tales escuelas la liberal, la socialista y su fase avanzada 
la anarquista. A todas tres pasaremos rápida y fugaz 
revista. 

La enseña de la escuela liberal se exprime en estos tres 
artículos fundamentales: 1.” el interés personal, el cada cual 
para sí como único móvil, producir con los menos gastos y 
esfuerzos posibles, es el gran principio económico: 2.” la 
libertad individual absoluta, la total abstención del Estado» 
la libre competencia, el gran elemento de progreso, harmo- 
nía y paz sociales: 3.” las leyes naturales y constantes, con 
exclusión de la religión y la moral, y aun de la ley y auto- 
ridad legítima, sin cortapisas ni contrapesos, producirán 
necesariamente la harmonía social. Basta la enumeración 
descarnada de tales aberraciones! para cerciorarse de que 
tales abstracciones y postulados tan peregrinos quedan con- 
vertidos en polvo ante los dictados del sentido común y la 
experiencia de los hechos. Los hechos, el gran crisol de la 
observación y la realidad, han venido á deshacer esos cas- 
tillos aéreos y apriorísticas aseveraciones. Aquellas tan 
cacareadas harmonías acabaron en choques y conflictos de 
todos contra todos; ejércitos de proletarios solos € inde- 
fensos enfrente de unos cuantos poderosos señores; la de- 
cantada libertad económica y del trabajo, que todo lo ha- 
bría de curar y sanar, se traduce en el hecho en la más 
desenfrenada licencia en provecho de unos pocos, es decir, 


1  Sabida es la excisión de la escuela liberal en ortodoxa y heterodoxa: ésta relaja 


algun tanto los principios fundamentales citados y abre discretamente la puerta á la in- 
tervención del Estado, no sin reservas, convencionalismos y aun contradicciones: otra 
fase más reciente es la que pudiéramos calificar de conservadora ó doctrinaria caracteri- 


zada por otorgar al Estado acción más extensa en el orden económico y con vistas á la 
religión, á la moral y á la ley, 
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las ridículas promesas de goces, en disensiones amargas, y, 
por fin, el reinado del industrialismo imponiendo su yugo 
despótico sobre el inmenso ejército del proletariado. “Fatal 
corolario del principio de que el hombre es para sí mismo 
su propia ley” 1. 

Viene después con pretensiones de dar solución adecuada 
al conflicto otro partido, hijo como el anterior de los prin- 
cipios del 1789 y en nombre de esa misma libertad, en nom- 
bre de la igualdad, que quiere desterrar el privilegio de la 
fortuna, en nombre de los mismos principios sentados por la 
escuela liberal (como ser la única fuente del capital y de la 
propiedad el trabajo ó la ley), en nombre de la soberanía 
nacional política y económica, en nombre de la tradición 
revolucionaria y desamortizadorva de los bienes ajenos ?, 
en nombre del derecho al goce, á ese goce que se ofrece 
como fin de la ciencia y de la vida, y que si no existe otra 
vida mejor hay que proporcionarse en la presente, y esto 
sin tasa, sin medida, como lo demanda el corazón humano; 
con tales alegatos “vino el socialismo contemporáneo á eri- 
irse en campeón y nuevo redentor de una parte de la 
humanidad doliente, blasonando de que sólo él podrá aca- 
bar con esas tremendas desigualdades sociales y hacer que 
prevalezca aquí abajo el reinado de la justicia, cesando la 
explotación del hombre por el hombre, rasgo caracterísco 
de la sociedad presente” 3, ¿Y qué hace? Dirigirse al polo 
opuesto: antes todo lo era el individuo aislado; ahora 
éste hará abdicación total de su dignidad, de su libertad, 
de su misma personalidad y se entregará en cuerpo y en 


alma á otro tirano, siquiera ciña corona, quiero decir, al. 


1 P.Liberatore: Principios de Economía política, traducción castellana; Madrid, 1901. 

2 Un alumno mny estudioso de la facultad de Derecho, después de pronunciar brillan- 
tes conferencias en defensa de la desamortización eclesiástica, confesaba ingenuamente 
que Menéndez y Pelayo tuvo razon en apellidarla ¿nimenso lalrocinio. 

3 Discurso inaugural de la Universidad de Barcelona, curso 1902-1903, por D. José M. 


Planas y Casals.—P. Felix, El socialismo ante la sociedad. Primera conferencia. 
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dios Estado. ¿Qué es, pues, el socialismo, Ó si queréis, el 
comunismo 6 el colectivismo? 1 “Es sencillamente /as gale- 
ras, con la satisfacción para los galeotes de elegir sus ca- 
bos de vara, el Estado distribuidor del trabajo industrial y 
de la paga, es la más completa, la más consecuente, la más 
espantosa de las tiranías, es la anarquía y la tiranía unidas, 
la guerra y la confusión universal, porque todos querrán 
mandar, ó más bien tal orden no podría subsistir un solo ins- 
tante, no existirá, pero la tentativa de introducción haría 
anegarse en sangre la civilización con todas sus riquezas, y 
los sobrevivientes habrían de guarecerse bajo: un despo- 
tismo, cuyo primer cuidado sería necesariamente volver á 
establecer el trabajo, restaurando la propiedad individual, 
sin la cual le sería imposible obtenerlo ?. Es la centraliza- 
ción y la burocracia elevadas á su máxima potencia ?. “Es 
la nacionalización de los modos de producción ; la adminis- 
tración por el Estado del orden económico, y principal - 





mente de la producción y de la distribución de las rique- 


zas” *. Es, por último, “el sistema ó doctrina que tiende á re- 
formar la sociedad en sus instituciones y relaciones funda- 
mentales, para introducir entre los hombres, aparte de su 
igualdad fundamental ético-jurídica, una igualdad material 
ó de hecho contraria á la naturaleza esencial del hombre y 
de la civilización” *, concepción para nosotros la más acep- 
table. | : | 

Sus fases son innumerables, quot capita tot sententiae, y 
por esto se habla de socialismo utópico y científico, munt- 


1 Algunoshacen distinción entre comunismo, colectivismo y socialismo. Mas si se con- 
sideran en el significado que tienen y en cuanto al orden puramente económico, son térmi- 
nos equivalentes. Establecer alguna diferencia sería como intentarla entre andar y ca- 
minar á pie: El socialismo, por Ballerini; Madrid, 1902, 

2 Secretán: La cuestión social, publicado en la Revista Católica de Ciencias sociales. 

3 PaulLeroy Beaulieu: Le collectivisme, passim. 

4 P. Antoine, op. cit. 

- 5 Toniolo, citado por Ballerini, op. cit., cap. VI. 
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cipal, federativo, democrático, anarquista, de Cátedra y 
de Estado, agvario y crítico, atendiendo á la ciencia, ate- 
nuaciones, organismos donde toma cuerpo, medio y pro- 
cedimientos de llegar al ideal de alterar substancialmente 
la obra de Dios y destruir todo lo existente, sin perdonar 
la Religión, la propiedad y la familia. La denominación de 
científico adjudicáronsela á mediados del siglo XIX Carlos 


Marx, Engel y el gran propagandista Lasalle, y sus princi- 


pios esenciales hacíanlos consistir en la concepción mate- 
rialista de la historia, el plus valor *, la lucha de clases y 
la ley de bronce. Pues bien, á pesar de haberse asido, como 
náufrago á una tabla, á los sistemas evolucionistas y ma- 
terialistas contemporáneos, no ha podido defenderse de los 
rudos golpes que le asestaran obras magistrales como la 
mencionada de Leroy Beaulieu, y las sapientísimas Encícli- 
cas de León XIII ?, quedando abatido y reducido casi á la 
nulidad en el terreno doctrinal por la crítica acerada de los 
mismos leaders del partido Malon, Labriola, Berstein, 
Wolmar ? y otros. | 
Después de adoptar mediante un modus vivend: el fa- 
moso programa de su nombre en el Congreso de Gotha 
de 1875, y haberse dividido en dos tendencias, ya antes di- 
bujadas en Marx y Lasalle, en el de Erfurt de 1891, hoy ha 
concentrado la vitalidad en la candente esfera de la polí- 
tica, acentuando el carácter oportunista de convenciona- 
lismos y de interinidad en orden á la realización de sus am- 


VS HEY primer principio consiste en constituir el interés material y egoísta en fuente, 
origen y causa del desarrollo de todas las instituciones en cualquier orden que se las con- 
sidere, y el segundo en el exceso de valor del producto que el trabajo manual incorpora 
en él y que el capitalista ó empresario indebidamente se apropia, al decir de los socialis- 
tas; la ley de bronce se reduce á que el proletario no puede salir del estado de miseria 
como asevera el citado Lasalle. 

2 Principalmente las Ouod Apostolici, de 4 de Agosto de 1879, y la Rerum. novar., de 
15 de Mayo de 1891. 

3 Citados por el Sr. Planas, discurso cit, 
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bicionados proyectos, á que no renuncia; antes bien, insiste 
en su sistemática lucha de clases y violentas diatribas con- 
tra la burguesía, el capital, la autoridad y la Religión en 
los Congresos de París de 1889 y 1900, de Nantes 1894, de 
Londres 1896 y demás celebrados en el extranjero * y en 
nuestro país ?. Si el socialismo se contenta por ahora con 
ir preparando el advenimiento del triunfo por medio de la 
evolución gradual, no faltan hombres, verdaderos abortos 
del averno, que, á toda costa y sin más tardar, quieren 


arrasar hasta los cimientos de todo lo existente mediante 


catástrofes inmensas, ruinas y sangre, para venir á parará 
un paraíso encantado donde toda dicha y placentero bien- 
estar tienen su asiento. De drama, ó mejor de tragedia, ha 
pasado á ser idilio: el bienestar para todos, el bienestar 
gratuito, la igualdad perfecta, el reino de la pura libertad, 
de donde brotará la organización espontánea de grupos 
constituidos y regidos por contratos libres; he aquí las qui- 
meras y sueños prometidos. No intentéis recabar nuevos 
detalles de los corifeos de la secta, entre los cuales descue- 
llan los rusos Bakounine y Kropotkine, el alemán Most y el 
francés Reclus. Tales milagros anuncia el comunismo anar- 
quista; todo se deslizará suavemente, sin rozamientos, pre- 
siones y choques, y esto sin el concurso de la asociación y 
del Estado, sin autoridad, sin religión, sin propiedad, sín 
familia. Es como si bastase al astro la fuerza centrífuga, 


1 Recientes estadísticas acusan cerca de 9 millones de votos socialistas en Europa y 
América. 

2 El Congreso socialista de Gijón, de Agosto de 1902, inculcó la necesidad de luchar en 
el terreno político y la de obtener las conquistas económicas principales por las vías le- 
gislativas; de 3.355 federados en la “Unión general de trabajadores” en 1889, han ascen- 
dido á 44.635 en 1902; gloríanse de haber atraido legiones enteras de los trabajadores del 
campo. En cuanto á la cuestión religiosa, hipócrita respeto, por ahora, hasta que las 
doctrinas socialistas imperen y borren toda preocupación religiosa en el individuo y 
pueda sepultar con honor la Iglesia Católica, porque no le quedarán creyentes.—Revista 
de Aragón, Noviembre 1902.—No ha de confundirse la. Unión general de trabajadores con 


el Partido obrero, más francamente socialista y también numeroso. 
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sin necesidad de la centrípeta que le conserva en su órbita 
y le hace caminar hacia su centro preservándole de redu- 


- Cirse á menudo polvo; como si el hombre careciese de pa- 
siones y apetitos desenfrenados y fuese incapaz de errar y 


de extraviarse en la senda del deber, para dejarle sin tra- 
bas, ni represiones, ni correcciones, ni premios, ni castigos, 
cual habría de acontecer en el régimen anarquista. 

Dejemos ya á estos desgraciados, locos por contera, se- 
ductores del proletariado, para usar de la expresión de un 
escritor que tenía motivos para conocerlos*, y concluya- 
mos observando que, si para implantar las utopias socialis- 
tas debían ser todos sabios, perfectos, y santos y héroes, 
para realizar los delirios anarquistas debían ser todos los 
hombres ángeles, y eso. que hasta en los ángeles existen 
jerarquías ?. 


TI. ORDEN FILOSÓFICO-RELIGIOSO.—Se ha escrito, y habrá 
podido observarse durante el curso de esta disertación, que 
los orígenes de la temerosa contienda y de la desorganiza- 
ción social presente debían buscarse en el desorden y extra- 
vío de las ideas; si se ahonda en las llamadas ciencias mo- 
rales, políticas y sociales, observaremos que sus principios 
estriban en otro ú otros más trascendentales, para venir á 
entroncar con otro principio altamente filosófico. Hasta los 
partidos políticos militantes, que se afanan por dominar en 
la vida social y llevar su acción reformista á los órdenes 
donde se ostenta esta vida, su primera diligencia consiste en 
amañar, si no alcanzan á madurar, un cuerpo de doctrinas 
ó un programa de principios que den asiento y savia á los 

1 Le Frangatís, “Memorias”, tom. III, citado por Ildefonso Serrano; “Refutación de la 
conquista del pan”, de Kropotkine, pág. 153. 

2 Los católicos deben rechazar, de plano y sin distingos, la palabra socialismo apli- 
cada á sus obras, á sus escritos y á sus jerarcas y fieles, según vienen haciéndolo muchos . 


libros, v. gr., el intitulado El Instituto del Trabajo, por Buylla, Posada y Morote, con 
prólogo de Canalejas; Madrid, 1902, 


A A e Rd qe ES A E AN OS 
y = => : CR ERA E ESTRES, as. % 


Yi EN 
ri = E Fa 
EU AA OS A A 
A E ER 7 


fines Ó término final adonde conspiran, y hasta á los medios 
y procedimientos que han de entrar en juego. El individua- 
lismo de Kant, triunfante durante el siglo XIX, explica el 
paralelo movimiento liberal individualista, á la sazón tam- 
bién pujante. Si éste es suplantado por el movimiento auto- 
ritario y estatolátvrico, débese al panteísmo evolutivo de 
Hegel, al cual no es extraña la corriente socialista, en espe- 
cial la de los intelectuales; no siendo difícil hallar la géne- 
sis del socialismo anárquico en el Destruam et edificabo 
de Proudhon, y la justificación teórica en la escuela pesi- 
mista, por no decir nihilista, de Feuerbach, Scopenhauer y 
de Hartmann. La gran culpable, en último análisis, es, por 
lo tanto, la ciencia separada de la gran preservadora de 
todos los errores y extravíos, esto es, la ciencia cristiana. 
En esta, y en las ciencias y letras estrechamente unidas y 





aliadas con la Fe, formando un vistoso conjunto ó sistema, - 


es donde se halla el secreto de todas las restauraciones. 
Dios, Jesucristo, la Iglesia, son las tres columnas que sos- 
tienen el magnífico alcázar de la Teología católica. En sus 
muros se hallan, además, escritas por el dedo del Omnipo- 
tente las grandes afirmaciones cosmogónicas y geológicas, 
biológicas é históricas, y hasta las filosóficas y sociales. Si 
se olvidan, se menosprecian ó se bastardean, vacilan creen- 
cias, moral é instituciones sociales, paz social y derecho, 
autoridad y justicia; ó si, por ventura, se conservan algu- 
nos fragmentos de verdad, nada sólido puede fundarse con 
ellos, no son más que jirones esparcidos, conservados hoy 
con mano firme, dispersados quizá mañana al capricho de 


la duda ó del libre examen. “Si Dios no hiciese participante, 


por decirlo así, de la excelente nota y valiosa prenda del 


gran atributo de la unidad á su Iglesia por medio del ma- 


gisterio vivo, supremo é infalible de su Representante en la 


“tierra, la fe y la doctrina moral, el tesoro valiosísimo de la 
revelación, quedaría malrotado y los entendimientos huma- 





A In 


El 


nos jamás se rendirían y sujetarían á cualquier” otro crite- 


rio humano á la postre capaz de equivocarse” !. a 

Veamos algo más en concreto algunas de estas vers 
dades. A 

“Sólo en la afirmación de Dios, en la afirmación del espí- 
ritu, pueden fundarse las verdades morales y hallar alí- 
mento nuestras esperanzas. Sin ellas todo carece de base, 
y el hombre, sin más guía que sus inclinaciones y sin más 
horizonte que el de esta inquieta y breve vida caerá en la 
degradación del materialismo ó en el desaliento de la filo- 
sofía pesimista: sin una vida futura no hay verdadera reli- 
gión, no hay base para la moralidad..... Todos se dictarán 
á si mismo sus reglas de conducta, pero estas reglas de con- 
ducta, tan varias cual los instintos y gustos individuales, 
significarán la absoluta negación de la moral propiamente 
dicha, y desde luego de toda religión..... y la sociedad se 
convierte en un garito y en una madriguera de facinero- 
sos” * Santo Tomás lo había dicho con estas gráficas pala- 
bras: rectitudo voluntatis est per debitum ordinem ad finem 
ultimum. La voluntad sólo obra rectamente cuando ordena 
debidamente sus actos al último fin. Serán buenas aquellas 
acciones por medio de las cuales realiza su destino final, y 
malas las que, en véz de aproximarle á este destino, tienden 
á apartarle de él. ¿Y cuál es el destino señalado por Dios? El 
problema del destino final es — dice el P. Zeferino Gonzá- 
lez—el más vital, interesante y práctico de la humanidad, 
y, sin embargo, llama la atención que los filósofos y trata- 
distas modernos prescindan con demasiada frecuencia, y á 
veces por completo, de esta consideración: no lo hizo así la 
filosofía pagana, la cual, con mejor buen sentido y mayor 


exactitud, conocía la naturaleza y condiciones esenciales de 


e 1 P. Cámara: Conferencias, conf. 5,* de la segunda serie, 
2 Sanz y Escattin: El Estado y la Reforma social, cap. XIX. 
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la moral. Es el presupuesto necesario para las ciencias mo- 
rales, políticas y sociales y para la solución acertada de 
sus problemas..... La base primera de la moral—escribe el 
Doctor angélico—es la relación de las acciones humanas con 
Dios, como último fin y supremo bien del hombre, y dígase 
lo propio de la determinación del bien ó mal moral: es el 
criterio, la piedra de toque, el punto de partida, la base 
fundamental de la moralidad y el origen de las respectivas 
obligaciones del hombre y de las reglas de las costumbres. 
Ahora, el único destino en harmonía con la dignidad y ele- 
vación de su naturaleza y la nobleza de sus instintos gene- 
rosos, es la aproximación, la tendencia constante, es la asi- 
milación con Dios, es la posesión de Dios, como verdad 
suprema é infinita y como bien supremo é infinito. De aquí 
se sigue que las acciones morales del hombre serán buenas 
ó malas según se hallen en harmonía ó contradicción con 
este destino, según que posean en sí la razón de medios 
proporcionados para esa aproximación á Dios y para esa 
posesión de la Verdad infinita y del Bien supremo, que es 
Dios, suprema ley del mundo moral, basal y razón a priori 
de la perfectibilidad del hombre en este orden, siendo la 
sanción primitiva de que se alimentan todas las emanadas 
de las humanas potestades..... En la vida presente la per- 
fección del hombre está en relación con la imitación más 
ó menos perfecta de los atributos de Dios que se refieren 
al orden moral, esto es, su justicia, bondad y caridad y de- 
más perfecciones morales que se reúnen y concentran en 
su santidad infinita. De esta manera Dios, considerado por 
parte de sus perfecciones ó atributos del orden moral, 
viene á ser como el ejemplar primitivo, infinito, substancial 
y viviente de la persona moral en el hombre *. i 


1 P. Zeferino González: Estudios sobre la filosofía de Santo Tomás, tomo 1II, libro vi, , 
caps. 1 y II, donde pueden verse las citas del Santo Doctor, 


* 





- El mismo problema sobre la esencia de los derechos y 
deberes sociales se plantea en estos términos: el hombre 
tiene derecho á hacer todo aquello que es necesario é in- 
dispensable al cumplimiento de su destino, y los deberes 
están en respetar ese derecho y sus actuaciones, por parte 
de sus semejantes. Descended de estas alturas y preguntad | 
cuál es el destino humano á los escritores empeñados en + 
cerrar los ojos á la luz de la idea cristiana, y no encontra- 
réis sino eternas fluctuaciones y dudas, sin poder salir del 
círculo de hierro del planteamiento del problema en que los 
encerrara el orgullo de su razón !. Quién, os hablará de im- 
perativos categóricos; otros, del interés ó utilidad material, 
de la selección y de la destrucción universal; los de más 
allá, de algo vago é indefinido, como la humanidad, el pro- 
greso, la libertad y otras paradojas que comprueban una 
vez más las enseñanzas de la historia de la filosofía, es á 
saber: que no puede recibir el temeroso problema solución 
racional si no es en el seno de la filosofía cristiana iluminada 
por los resplandores de la fe. Al olvido ó desconocimiento 
de verdad tan saludable obedecen los dolorosos estragos 
que deploramos en todas las clases sociales, el afán de go- 
ces, el inmoderado anhelo de bienestar y de refinamientos 
sibaríticos. A ello se debe la perversión calculada de las 
masas, del pobre hijo del pueblo, el eterno explotado por la 
escuela láica, por los manejos socialistas, revolucionarios y. 
ateos, por la mala prensa, por el sofisma, por agitadores 
sin conciencia que toman gran empeño y logran conver- 
tirle en carne de cañón, y escabel de su ambición y trampo- 
lín para que suba el seductor. De ahí la relajación ó rotura 
de los vínculos de la familia; de ahí el alcoholismo, el liber- 
tinaje, el embrutecimiento y la ruina de almas y cuerpos: 
de ahí la desaparición de las austeras virtudes del trabaja- 


. 1 P. Zeferino: Tbid, cap. IV. 
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dor, la fidelidad, respeto, previsión, abnegación, probidad | 
del obrero, corona y florón del de otros tiempos. Y las de- 
más clases sociales no quedan mejor paradas, porque la jus- 
ticia, la honradez profesional, la caridad, los deberes de 
estado andan por los suelos, y en cambio todo se mixtifica, 
todo, hasta el lenguaje, porque á la injusticia se la llama, con 
demasiada frecuencia, especulación hábil, golpe atrevido, 
transacción feliz, llegando hasta el punto de obscurecer y 
poner en duda y hasta ignorar por completo las nociones 
elementales de la religión, de la justicia y de la moral ?. 
Otra verdad íntimamente ligada con la del destino y fin úl- 
timo, y no menos desatendida, es la de la caída original, cla- 
ve para darse cabal explicación de los conflictos sociales y 
de la necesidad de la gracia y redención, superior á las fuer- 
zas humanas. Este auxilio extraordinario es necesario: 1.*, 
para que las acciones morales del hombre puedan estar en 
relación con la elevación de su destino final; y 2.%, para reha- 
bilitar su naturaleza inclinada al mal, reparar y vigorizar 
sus fuerzas, debilitadas por el pecado de que esa felicidad le 
privara *. Oigamos la yoz elocuentísima de Donoso Cortés: 
“Desordenado el hombre más honda y radicalmente que el. 
resto de la Creación, quedó expuesto, sin otra ayuda que 
la de la misericordia divina, á la impetuosa corriente de 
todos los dolores físicos, de congojas morales. Su vida fué 
toda una tentación y batalla, ignorancia su sabiduría, su 
voluntad toda flaqueza, toda corrupción su carne. Cada una 
de sus acciones estuvo acompañada de un arrepentimiento, 
cada uno de sus placeres fué seguido de un dejo amargo ó 
de un dolor agudísimo..... Enamorado del bien, para el que 
había nacido, echó por la senda del mal, por donde había 


entrado; necesitado de un Dios, cayó en los insondables 


EP Antoine, 1-1, pág: 238: 
2 Santo Tomás: Summ. Theol., 1-2.* q. 82, 85 y 109. 








- abismos de todas las supersticiones. Condenado á padecer, 

- ¿quién sería capaz de hacer el recuento de sus infortunios? 

Condenado á trabajar con fatiga, ¿quién sabe el guarismo 
J ga, ¿q a : 


de sus trabajos?” * “Por desgracia—escribe el Sr. Obispo de | 


Orihuela—no es más consolador el espectáculo que ofrece 
la vida social, punto de concentración de todas las fuerzas 
individuales, malas y buenas, y campo donde unas y otras 
riñen las más descomunales batallas. Aquí encontramos los 
mismos elementos de bien y de mal, pero centuplicados y 
más pujantes y activos por virtud de la asociación que los 
reúne y pone en contacto. ¡Qué cosecha tan copiosa de fru- 
tos amargos no producirán aquellas reliquias del pecado 
de origen, la ¿gnorancia, la malicia, la debilidad y la con- 
cupiscencia! ¡Qué de vacilaciones entre el bien y el mal, 
entre el vicio y la virtud, entre los impulsos caritativos y 
las sugestiones del egoísmo! ¡Cuántas dificultades para 


abrazar el camino del bien! Por eso es la vida del hombre 


milicia perpetua y prolongada y cruento sacrificio”. “Por- 
que la pobreza—continúa el Rvmo. Sr. Maura,—el dolor 
físico, la degradación moral, todo ese conjunto de miserias 
que rodean y envuelven á muchos de nuestros hermanos, 
despiertan fuertes movimientos de repulsión y antipatía no 
fáciles de dominar..... y es menester poderosa fuerza de 
voluntad..... y levantado espíritu de abnegación y sacrifi- 


cio cuando se trata de acercarnos á esos seres infortunados 
y ponernos en contacto inmediato con ellos y prodigarles 


todos nuestros cuidados para mejorar su situación y hacer- 
les más llevadera la desgracia” ?. Esto es lo difícil, y, sin em- 


bargo, lo práctico y decisivo, y no fantasear teorías é inge- 


1 Ensayo sobre el Catoticismo, el Liberalismo y el Socialismo, pág. 124; edición 


de 1854. Ciertos atrevimientos del lenguaje del ilustre Marqués obedecen á sus tendencias 


marcadamente tradicionalistas. 


2 Timo. Sr. Maura, Obispo de Orihuela: Pastorales sobre la cuestión social. Pastoral e 


Madrid, 1902. 
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niosas combinaciones y sistemas y abogar y preconizarlas | 
con palabras altisonantes y con verdadero despilfarro de 
elocuencia y agudeza. Tan sólo los corazones acrisolados 
en la escuela del sacrificio y de la abnegación, en la escuela 
de la caridad y en la lucha por el bien, y puestos los ojos 
del alma—como enseña León XIll—en la otra vida, que no 
ha de tener fin, y grabada en el corazón aquella ley supre- 
ma del Hombre-Dios: “Si alguno quiere venir en pos de mí, 
niéguese á sí mismo y cargue con la cruz y sígame” ?; 
aquellos que sepan marchar de frente, á prueba de injurias 
y calumnias, ingratitudes y desvíos, del frío y el calor, de 
la fatiga y de la sed, y hasta de lo que suele detener á los 
más bravos, el ridículo, esos son los que merecerán las ben- 
diciones de Dios y de los hombres, y los que han de salvar 
á estas generaciones descreídas hasta lograr su reconcilia- 
ción y la harmonía de sus intereses á primera vista irrecon- 
ciliables y antitéticos. ¡Cuántas lágrimas y horrores se hu- 
biera ahorrado la humanidad, si se hubiera guiado por ta- 
les doctrinas! 

Otro de los conceptos desnaturalizados y afeados por la 
moderna sociedad es el del trabajo, hásele despojado de su 
verdadero carácter de nobleza y dignificación del hombre, 
en cuanto aumenta su actividad y perfecciona sus faculta- 
des; se desconoce el carácter de penoso que reviste por su 
propia naturaleza y por el esfuerzo exigido, como también 
ser un castigo saludable en expiación de nuestras faltas y 
ante cuya ley debemos inclinar nuestras frentes. Olvídanse, 
en fin, los dos caracteres de obligatorio y universal como 
ley divina, redentora y preservativa contra todo vicio y 
fuente de méritos y ejemplaridad. No ha nacido el hombre 
para comer y gozar como los irracionales, ni es un elemen- 
to de discordia y arma de combate, y mero instrumento de 





1 Matth., XVI., 24. 
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aumentar riquezas sin tasa ni medida. De ser esto así, debe- 
ríamos aplaudir á Stuart Mill, cuando escribe: “El tipo de 
la moderna sociedad es una refriega en la que todos sus in- 
- dividuos se pisotean, se codean y se aplastan mutuamente”. 
Mas no; la verdadera riqueza se halla en la dignidad, en la 
honradez, y en la virtud y en la religiosidad; sin estos ele- 
mentos huelgan mejoras de toda índole, siquiera sean las 
más apreciables. 

Concluyamos rectificando las falsas concepciones sobre 
las desigualdades humanas y sobre la pobreza, tildada 
hoy con infamante estigma. Prestemos oído atento á la En- 
cíclica De conditione opificum: “El primer principio que 
hay que poner delante, es el de que el hombre debe tener 
paciencia con su condición. Es imposible que en la sociedad 
civil se halle todo el mundo al mismo nivel; la naturaleza 
ha dispuesto entre los hombres diferencias tan múltiples 
como profundas; diferencia de la inteligencia, de talento, 
de habilidad y de fuerza, diferencias necesarias, de donde, . 
espontáneamente, nace la desigualdad de condiciones. La 
vida social requiere un organismo muy variado y funcio- 
nes muy diversas, y lo que precisamente lleva á4 los hom- 

bres á distribuirse esas funciones es, sobre todo, la diferen- 
“cia de sus respectivas condiciones” 1. A los pobres ha po-. 
dido decirles el gran panegirista de la pobreza, Bossuet: 
“Vengan á la casa de José y de María, y vean en ella 
trabajar á Jesucristo..... que los que vivan de un arte 
mecánico se consuelen y regocijen. Que aprendan traba- 
jando á alabar á Dios, á cantar salmos y santos cánticos. 
Dios bendecirá su trabajo, y serán ante Él otros Jesu- 
cristos.” 

Por esto el pobre en la Islesia Católica es el predilecto, 
mientras al rico se le recuerda una y mil veces las palabras 


1 $ “Tllud itaque”, Encícl. Rer. nov. 








durísimas de nuestro divino Maestro y mándales con el 
Apóstol que den y repartan francamente; que comuniquen 
fácilmente á los otros, cuando éstos los necesiten; que ha- 
gan las veces y sean ministros de la divina Providencia en 
provecho de los demás; que el fin de las riquezas es aten- 
der con ellas á la perfección propia y al provecho de los 
demás !. “Hoy la Iglesia —dice un Prelado ilustre— es un 
pobre más, y no puede ofrecer á los restantes pobres otro 
consuelo que el de las propias lágrimas, ni otros donativos 
que su afecto: afecto sincero, generoso, sin límites, sin re- 
servas, como lo es siempre el de una madre..... Le fueron 
arrebatados sus bienes para aumentar escandalosamente la 
fortuna de unos cuantos especuladores; mas no le han po- 
dido robar un tesoro que nunca se agota, el cariño y el des- 
prendimiento de sus fieles hijos” ?. La historia de la Iglesia 
es la de la caridad: ahí están los documentos fehacientes 
que nos hablan de que en sus buenos tiempos no habría nin- 
gún necesitado entre ellos ?; la institución de las Dioconías, 
los establecimientos por ella fundados, sin precedente al- 
guno, para acoger y alimentar al necesitado, al niño, al 
huérfano, al anciano, al náufrago *; los edificios ad hoc 
cabe al convento, y á la Catedral y al palacio Episcopal; 
sus concilios, sus leyes, sus precauciones y solicitudes ma- 
ternales en tiempos de violencias y rapiñas, hasta hoy, 
que hace cuanto puede, y ¡pluguiera al Cielo se la dejase 
en libertad y se le reconociese en toda su plenitud el dere- 
cho de ciudadanía para la fundación de instituciones per- 


1 Ibid. $ “Itaque fortunatis” et $ “De ipsis opibus”. 
2 Sr, Arzobispo de Burgos: La cuestión social, Carta pastoral.—Vid. en el libro del se- 
ñor Valbuena La voz de la Telesia española, pág. 200, un cuadro de lo percibido antes de 
la desamortización por Prelados y Clero catedral y colegial, y que ascendía á 230 millo- 
nes de reales, 

3 Act., IV, 34. 

4 Tert. Apol., II, 39. 
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manentes en alivio y consuelo de toda suerte de infortu- 
Most 


ConcLusión.—Hora es ya de dar por terminado este des- 


aliñado trabajo. Tal vez os haya fatigado la jornada por 


ie 


1 Vid, Enc, Rey. no7., $ “Nec tamen putandum”, y á Balmes, El Protestantismo, capí- 
tulo XXXIII. 


Nota.—Por si alguien cae en la cuenta, de gran parte de la ciencia moderna podríamos 
añadir que parece andar preocupada en inocular el virus de la duda y de la rebelión con- 
tra Dios, y en formar generaciones descreídas y afeminadas, sin arrestos apenas, si no es 
para el ocio y el goce; de la literatuva, salvas honrosas excepciones, que peca de ligera 
seudo-naturalista € instigadora del crimen por medio de la novela, y de la depravación 
por la pintura del libertinaje; del arte moderno, con parecidas salvedades, que granjea 
aguijoneando las concupiscencias de la carne, sobre todo en el teatro, del cual ha dicho 
Sardou, conocedor de sus interioridades, que no puede darse cosa más indecente que el 
actual; de la enseñanza, con el eximio Manjón, tal como está organizada, “que aprende- 
mos para no saber, y estudiamos para olvidar, y que apenas si el hombre de carrera vale 
para algo más que para el casino, la nómina y el periódico”, no quedando mejor parada 
de los últimos tiros desde los adarbes del Ministerio del ramo disparados; y de la prensa 
venal, sectaria y asalariada con sus grandes rotativos, papeles tan leídos para castigo de 
nuestros pecados, que acumula combustible aprovechable para la gigantesca pira que ven 
en lontananza los que acarician planes de exterminio. Plumas valientes y mejor cortadas 
han puesto en relieve tan candentes temas. 


Advertimos que, al aludir á nuestra querida patria, no nos hemos propuesto hacer com- 


paraciones, de cuyo parangón tal vez no resultaran favorecidas naciones tenidas como — 


modelo, ni aun confrontar tiempos y tiempos; somos relatores de un sumario de hechos 
dolorosos contemporáneos, y no abogados defensores de lo bueno y sano existente. 

Nos hemos abstenido de nombrar al liberalismo, porque entendemos que la Iglesia ha 
hablado neta y claramente; no debía usarse tan manoseado vocablo sin concretar pala- 
dinamente el sentido en que se emplea; estamos conformes con un profesor que nos decía 
que todas las cuestiones proceden de no entenderse los contendientes acerca del signifi- 
cado de una palabra; y estamos también acordes con el Sr. Abad de la Coruña, al distin- 
guir el liberalismo del ateísmo, del panteísmo, del racionalismo, naturalismo, cesarismo, 
regalismo y demás terminados en ¿ismo. El liberalismo es una herejía más; como su eti- 
mología lo indica, dice abuso de libertad, licencia, libertinaje para violar la ley divina 
y eclesiástica por escrito, de palabra, de todas maneras, por medio de la libertad de cul- 
tos, de imprenta, de enseñanza, de la tribuna, etc., que sólo pueden tolerarse moderada- 


mente donde estén vigentes, y seguiríanse mayores males de no hacerlo. Pero la Iglesia 


es la que tiene la palabra: —“Liberalismo es la teoría, doctrina ó institución que defiende 


la libertad c?vil religiosa como principio justo y moral de gobierno. (El liberalismo, por 
D. Ramón Bernáez, 1899. Vid. Syllabus, prop: 77; a. 80. Encíclicas Quanta cura y Lt 
bertas.—P. Muiños, La Unión de los católicos; y el Ilmo. Sr. Casas y Conde, El liberalis- 


mo, 1902. 
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sitios de desolación, áridos desiertos y pedregosos sende- 
ros. Demos, pues, la última mirada, pero desde alturas 
oreadas por frescas brisas y oxigenados ambientes. Desde 
allí descubriremos campos inmensos ocupados por sendos 
ejércitos, los eternos ejércitos del bien y del mal que van 
llamando ya á nuestras puertas; separemos la vista de éste 
y fijémosla en aquél. Y adelantemos, por de pronto, que el 
movimiento es eminentemente popular; es la alianza de la 
lelesia con el pueblo. para reñir los grandes y decisivos 
combates. La Iglesia quiere salvar á sus hijos más necesl- 
tados y numerosos por deber estrechísimo; y como lo 
quiere de veras y á toda costa, hace un llamamiento cor- 
dial y amoroso. Su voz repercute en el universo entero con 
amorosa paciencia, y apela para tan nobles designios á to- 
das las fuerzas sociales, á las clases superiores, gobiernos 
y asambleas. Pero ¡quién lo creyera! Por regla general no 
se responde á ese llamamiento, y, ó no quieren ó no pueden 
prestar su concurso para obra tan saludable la burguesía 
industrial, las clases cultas € instruídas, las aristocracias, 
las llamadas clases directoras y las dinastías históricas ?. 
Entonces la Iglesia, madre de las naciones, dirígese al 
pueblo, y con el lema todo para el pueblo, desea recons- 
truir y cristianizar las masas por medio de una grande efu- 
sión de caridad, esto es, infiltrando en sus entrañas aquel 
precepto santo: Amaos los unos á los otros, para que, im- 
perando el amor, reine como si fuese una familia inmensa 
la paz, la alegría y la esperanza, caminando al unísono, sin 
desavenencias, á la realización de sus destinos temporales 
y eternos. Y las muchedumbres no son ingratas. Primero 
piden al Padre común amparo y exclaman: Salva nos, pert- 
mus, y van en peregrinación á la Ciudad Eterna y recaban 
la Carta Magna de los derechos del obrero y de los debe- 


1 P.*Antoime;0p. cit. t.-L Págis70: 
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res del rico y del patrono para con los débiles y pequeños. 
Era la inauguración de la acción católica social; el ejerci- 
cio de la secular paternidad del Pontificado en favor de . 
todos los desgraciados y oprimidos; la introducción en el 
mundo económico del reino de Dios, á quien hace intervenir 
entre las clases enemigas para que se junten con los lazos 
de la justicia y del amor y se porten como hermanos; por- 
que Dios quiere que todos tengan con qué vivir y disfruten, 

merced á la gran solidaridad del amor divino, la dignidad y 
bienestar humano que cabe en este valle de lágrimas. Si 
hasta hoy los católicos combatían con sus dos bandas, con 
los rótulos de conservadores ó reformistas, según la mayor 
Ó menor intervención que en el mundo económico-social 
daban al Estado, ahora cesarán esos escarceos de porme- 
nor y se aliarán y se avendrán para marchar más compac- 
tos y unidos hacia las conquistas del pueblo con el nombre 
de católicos sociales, aprovechando todas las fuerzas vivas: 
la asociación, la libertad y el Estado. Y León XIII, que ya 
había puesto sobre bases graníticas los grandes cimientos 
sociales enfrente de las rebeldías y violencias y devorando 
amarguras sin cuento, después de atraer con dulcísimos 
acentos al redil á todas las naciones y á todos disidentes 
con amorosas insinuaciones y sin herir susceptibilidad al- 
guna, después de abrir las grandes avenidas del Vaticano 
á ambos mundos, y franquear los archivos y museos al in- 
vestigador y abroquelar con la coraza de la filosofía del 
Angélico Doctor el tesoro de la verdad revelada y tradicio- 
nal, está todo dispuesto para la grande obra de la Or gani- 
gación internacional de las fuerzas católicas. Y si priva y 
toma carta de naturaleza la democraciacristiana, bautízala - 
y consagra esta palabra y laexplica en la inmortal Encíclica 
Graves de communt, y la cifra en estas frases: acción social 
cristiana en favor de las clases necesitadas; y si las anti- 


-_guas majestades no franquean los umbrales del Vaticano, 
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serán abiertas para que penetre la nueva eran potencia, 


cuyo empuje se deja sentir cada vez más: el pueblo. ¡Zd, 


pues, al pueblo! —repite una y mil veces—; ¡salid de la sa- 


cristía!—grita á los pastores de Israel—, ¡traedme la oveja 
descarriada! ¡Católicos todos, uníos para salvar la Religión 


y la sociedad!; y mirad que “no cumplís totalmente y de una 


manera útil vuestro deber, si descendéis aisladamente al 
campo de batalla..... ó si obráis á vuestro arbitrio ó elegís 
á vuestro talante el modo de combatir mejor; el que no re- 


coge con la Iglesia y con Jesucristo, disipa, y combaten 


ciertamente contra Dios los que no combaten en unión con 
Él y con su Iglesia (Encicl. Sapientiae christianae)”. Para 
abatir y anonadar al monstruo de la revolución en su nido 


y colocar la Cruz redentora sobre los palacios y las fábri- 


cas, en el camino y en todas partes, es preciso dar tregua 
á las discusiones, á las miras particulares y á los ideales 


¿políticos más queridos en aras de la Religión. Todas las 


fuerzas católicas unidas, y bajo la dirección suprema del 
Sumo Pontífice é inmediata de los Obispos, láncense á 
la carrera, y por medio de la acción social, religiosa y po- 
lítica, procuren infiltrar el espíritu cristiano en las leyes, 


en las costumbres y en los corazones *. Con la consigna de 





1 El V. Fr. Luis de León no se cansaba de repetir en público y en privado que aquel 
que tratase de entender la Sagrada Escritura supiese todas las ciencias, todas las histo- 
rias y hasta las artes mecánicas; trae este áureo documento la colección de Inéditos, de 
Salvá y Baranda, t. X; y el Papa León XIII, dirigiéndose al Arzobispo de Malinas con mo- 
tivo de la creación del Instituto de Estudios Superiores de Lovaina, también encargaba 
á los católicos la obligación en que están de dar un mentís á los que acusan á la Iglesia de 
enemiga de la ciencia, buscárdola con afán, toda vez que con esa luz humana contribu- 
yen á acrecentar los resplandores maravillosos de la Fe, 

Para iniciarse en el moderno movimiento social, son clásicas las obras de Toniolo La 


Democracia cristiana, Direcciones y conceptos sociales al empezar el siglo XX, Manual 


social (en italiano). En España han escrito en este sentido: el P. Noguer, La Democracia 


cristiana, Razón y Fe, Mayo 1902; El Sacerdote social, Septiembre de 1902. —Arboleya y 
Martínez: Laboremas, La misón social del Clero y Cartas á un Seminarista.—Castro- 
viejo: La democracia cristiana y la Política nacional (opúsculo), 1901 —Ilmo. Sr. Maura: 


Cartas pastorales sobre la Democracia cristiana, y otros. 
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Obediencia, que es el verdadero sacrificio agradable á 
Dios, y sin desconfianzas que repugnan entre padres é hijos, 
| y al lado de los Ministros del Santuario, debidamente per - 
trechados con las ciencias sagradas y con las preseas del 
humano saber aromatizadas con el aroma de virtud y de 
sacrificio, ¡id á la victoria! —nos ordena—ó á una muerte 
sloriosa, prenda de resurrección, y se habrá salvado la Re- 
ligión, la Patria, la familia, la propiedad, la justicia, el orden 
social y el mundo todo. 


HE DICHO. 





Ad 
mo 
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Se vende, al precio de 1,50 pesetas: en Madrid, librerías 
de D. Gregorio del Amo, Paz, n.* 6, y de la Viuda de Rico, 
Pontejos, n.* 8, y en casa del autor, Sto. Tomás, 3: en Za- 


ragoza, D. Cecilio Gasca, librero, calle del Coso. 
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